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"Y culturalmente t un
país subdesarrollado, tendri ra­
zones' para aprender de todo el
mundo."

GUD.J1&r Myrdal.
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¡~ué es la Argentina en el concierto de naciones? Q,ué puede 11e-

gar ti ser?

Re aquí dos pre@ntas repetidas por millares, que .merecieran tan-

tas y tan diversas respuestas.

Si se analiza el problema desde el punto de vista eecnómí ce , po-

eas dudas puede suscitar la afirm.ación de que nuestro pala está ubicado en

\ la periferia.

"')Qsee las condiciones necesarias para mudar su si tu.ei 6n?

Evidentemente esta requisitoria ofrece dificultades mayores para

responderla.
1

En busca de ella se coloca este trabajo. Analicemos porque afir- \
I

maI1l0S estar en la periferia..

u. índice bastante exacto sobre el poderío económico puede ser

proporcionado por el comercio exterior a través de su volumen y cemposici6n.

Nuestro pa1s fué desde sus primeres año. de vida independiente,

a.basteoeder de materias primas y comprador de manufacturas.

Ricardo Ort!z divide nuestra historia eco_émica en épocas del cue-

re, lana, tasajo, frigor1fi,co, etc. Tal vez hmy haya cemenzado la del 1'8-

tr61eo.

EstapGsic16n se ha debilitado .. través del tiem.po, a medida que

la tendencia munc1.1al fué deteriorando los términos de nuestro intercambie.

A. prop6sito es conveniente mencionar el estudio de l •• Naei_ea

Unidas (1949) 01 tado por Nurkae donde se concluye que si la relación de

precios da 1947 se hioiera retroceder a 1913, los países subdesarrella-

dos dispondrían de 2500 • 3000 millones de dólares más.

Además la vulnerabilid<i.d exterior se ha acentuado por las cense-

cuencias de la relativamente corta duración de la demanda de materias pri-

mas, originada como es sabido, en los canbi os tecno16gicos.

(
.í



- 4 -

S610 hubo tr.n~torios respiros, por razones obvias, con el adve-

nimiento de las grandes guerras.

En enero de 1956 el Gobierno' provisional encargó a la aEPAL ua am-

pl10 estudio sobre todo s los sectores de nuestra economía en el siglG corrien-

te.

Las conclusiones del trabajo, demuestran nuestro grado de estanca-

miento.

"n pais carece actualmente de recursos exteriores pat". importar no

solo los bienes de capital m.ás indispensables, sino tarnbién las materias prt-

mas y productos intermedios que con creciente anplitud requiere "el desenvol-

vimiento de sus industrias. Además el estado de los transportes es precario,

y o cnsiderable el défic it de energía eléctrica".

Bl producto medio por h. que hasta la gran depresién creci6 a un pre-

medio de 1,2% aIlual, entre ese lapso y 1955 di sm1nuyó a la mi tad, con el agra-

vanta que no se aprovechó el notable aumento habido entre 1945-48, (6,~).

El pala soportó tres grandes crisis,. que reconocen una misma causa,

el deterioro en los términos del intercambio.

La :pr1mer~ fué la previa a la guerra iel 14, la segunda paralela a

la gran depre si ón y la última la aetual •

La vulnerabilidad exterior no encontr6 remedio en la reducci6n de las

exportaciones, apreciable en el cuadro siguiente:

Lds e;portaeiones sobre producto bruto

1900 - 04
1925 - 29
1945 - 49
1955

27
24
10

7

Ella ocurre pues ahora dicha dependenoia proviene de la imposib11i-

dad de importar biena s imprescind1ble s para el desarrollo..t

Por falta de recursos la produc cí.ón de p?)tr61eo bajó del 77 al 40 %

del CDllsumo. Además debido al no aprovechamiE~~nto de la abundante h1droeleo-
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tric1ciad se hit echado nano al uso del petr61eo para su reemplazo.

Vale decir que todos los avances registrados en la eliminación de

importaciones de productos industriales, han sido neutralizados por el aumen~

to en la importación del ¡etróleo.

El inforns contiene una lapidaria apreciación, cuando dice que en

el terreno ei tado se ha avanzado al conjuro de las circunstancias adversas

y no respondiendo a planes preccnceb1dos.

En lO'Lue se refiere al aumento del capital, que en el lapso 1900-29

creció a un promedio de 4,7% anual - superior al aumento de población (3,4~)­

desde 1930 en adelante lo hizo el 1,8% - inferirJIl al crecim,iento de la po-

blaci6n (2 ~)-.

Por otra parte, siendo evidente la descapitalización per cáptta, el

problema se agrava con la deficiente utilizaoión del ••pita! nuevo.

Así mientras en 1900 .. 44 el 45% del incremento del ruismo se dest1-

naba ti industrias productivas y de transportes y el 55% • sectores improduc-

tivos; desde 1945 aolcb el 26% engrosa los rubros productivos.

Camo oonsecuencia, en 1955 la distribución del capital arrojaba los

siguientes porcent aje s:

Seotores de producción y transporte
• improductivos

42,7
57,3

Pór lógica la, población activa acompaña esa mala d1stribuci6n, eon

los perniciosos resultados que se soportan •

.Además crecieron excesivamente los gastos estatales, pues mientras

en 1955 el Estado demandaba el 19,6% del ingreso bruto naeional,en 1955

requería el 28,2%.

El trabajo destaca que si el porcentaje de 1935 se hubiera mante-

nido, la e&pitalizac ión del período 1935-55 se podría haber aument ado en

un 40%•

.Al mí ano tiempo ha tomado (el Estado) una cuota extraordinariamente
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grande de los recursos invertibles y los ha aplioado en gran parte fuera de

los sectores de la producc16n y el transporte de bienes, con las eoasecuen­

cias señaladas en otro lugar.-

En cuanto a la distribución de la propiedad de la tierra, el infor­

me señala que en. 1947 un 40,8% de las tierras era explotado por sus propie­

tarios, un 53,1 por no propietarios, y el resto sin determinac16n precisa.

"Como se natural, quien no es dueño del suelo no introduce mejoras

y vive y trabaj a en condiciones muy precari as."

Todo ello ha tra1do un estrangulamiento de la economía interna y

externa que sepulta el crecimiento de la productividad ind1 vidual.

Entonces la acumulación de capital es débil porque el creoimiento

es lento y viceversa, por lo que se impone rODl¡sr el anillo.

De ahí que no cueste mucho trabajo apreciar la ob:Dü.ncia de nues­

tros transportes, el deterioro de la red vial ,el dét1ci t de vivienda, la

despoblac16n del agro sin la correlativa tecnificaci6n, la insuficiencia

de energía, el desmejoramiento ele la calidad de meo de obra en la indus-

tria.

A todas estas conclusiones ha llegado la eRAL.

·F9ro veamos algunas otras estad1sticas que Slbrayan las observaciones

del organismo de las Naoiones Unidas.



B.alanza d!. Produc.por h. Invers.po2 H.
pams (1) 1i!.N de 1950) (pesos de 1950)

Afias Volumen físico
de Produeo16n

(N.l. 1950.100)

1935 60,2
1936 60,7
1937 65,1
1938 65,3
1939 67,8
1940 68~ 9
1941 72,5
1942 73,3
1943 72~8

1944 81,0
1945 78,4
1946 85,4
1947 94,9
1948 100,1
1949 98,8
1950 100,-
1951 103,1
1952 96~'3

1953 lOl~5

1954 105,8
1955 110~6

1956 110,4
1957 114~8

1958 117,6
1959 111,4
1960
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Población al
oomienzo ele
cada año
(miles h.)
12.940
13,148
13.372
13.608
13.841
14,055
14,284
14.519
14.756
14.999
15.260
15.520
15.787
16.100
16.519
16'.961
17.422
1'7.855
18'.231
18.576
18'.943
19.305
19.684
20.066
20.447

)
)
) 302,7
)
)

)
)
)601,2
)
)
774,1
547,2

-257 ~ 9
-475,7
-292 ~3

180,7
-310,8
-491~5

330,-
47'~6

-244~-

-183,8
-335,6
-238~7

15~9

-110,3

2898
2876
3032
2989
3051
3054
3162
3145
3073
3364
32~O

3428
3744
3873
3726
3673
3686
3359
3471
35'48
3637
3562
3633
3661
339& '

544

589

552

841 -

771

689

(1) 1935-1950 da1s. 1950. 1951 ea adelante daIs. corrientes.
Fuente: Pan orama de la Economía Argen tina N° 15

~n efecto, si se compara el volumen físico de la producción

con el número de habitantes surge 'un marcado estancamiento.

Idénticas :Perspe':'~tiTas ofrecen la producción e inversión por habitante,

y en cuanto a. la balanza de pagos acusa un marcado retroceso.

Párrafo aparte IJll)rece la notori a deformaci6n demográfioa que padecemos,

apreciable en el cuadro stguiente compilad.o por Gino Germanl:
porcentajes sobre poblaci6n total del &.18

Zonas: Oensos:1869 1 95 1914 lli1.

Gran Buenos ¡Ures
Litoral
Noroeste
Centro y Oeste
Nordeste
Sur

12,9 19,4
4.8, 53,1
28,6 17,4
lO~l 7,11.

1,3

25,4 28,7
51,5 45,6
12,6 11,6
6,56',4
1,4 5,
2,6 3,

Crecimiento deformado de la netr6poli y e sbancsmí.errto del resto del país.
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En cuanto a la distribución de la renta tras una mejora en la pcaíe í.én

de la clase asalariada en la década de los años cincuenta, se nota un nuevo

retroceso que vuelve la situaci6n a la habida en los años anteriores al pero-

ní sno ,

Año

1935
1936
1937
1938
1939
1940
1941
1942
1943
1944
1945
1946
1947
1948
1949
1950
1951
1952
1953
1954
1955
1956
195?
1958
1959

~ de salario
sobre P.B.l. (1)

42,9
43,1
4l~

42,9
42,4
42,
41,4
39 t4

40,3
41,
42,3
42,4
44,1
47,8
53,4
54,
50,4
54,3
63,2
54,6
52~3

50,8
49,3
50,5
44,2

(1) Inoluye aportes parsonales y patronales a Cajas de Previsi6n
Fuente: "Panorama de la. Econom1a Argentina N° 15

El citado Germani clasifica la población de nuestro país según sus es-

tratos sooiales, conforme a los siguientes porcentajes:

Clase

lüta
Media supe r10r

Media inferior
Populares

0,7
6,6

32,9
59,8

Dicho agrupaniento cert~rica las conclusiones aprovechables del cuadro de

porcentaj es de salarios sobra Producto Bruto Interno.

Dado que tales porcentajes.representan aproximadamente los ingresos de las

clases populares y media inferior, es posi ble apreciar la desigual d istribuc ión de

la rent a.
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Aún cuando la correspondencia no es exacta, y con todas las sal. vedadas pro-

piaa del caso, es dable observar que más del 92% de la población recibe menos del

5~ del ingreso nacional.

Es conveniente por último ooofrontar el aum.ento de la producción par cáp1ta

con el registrado en otros paises de América J.,atina, y para ello recurr1renos 81 tra-

baj o da Hose11tz donde se expone la siguiente comparaci6n:

Cambio de la ,Produc.~r cápita
entre 1925/29 y 1950~4

Argentina
Brasil
Chile
Cuba
Guatemala
Honduras
México
Puerto Rico

9,1
33,9
11,9

0,2
- 19,0

10,8
33,Q
30,4

Adv16rtase la sañalada desvent aja que Argentina padece trent e a Méxioo t Bra-

811, Y aún Chile.

Confarma a la teoría de la causalidad circular, del soci61ogo y economista

Gunnar Myrdal, urge tenninar con el error tan repetido de estudiar el hecho eeon6-

mico, independiente del social •

.Ambos son recíproeament e causa y consecuencia, se complement an , Y quien pre-

tanda hurgar en sus secretos, deberá estudiarlos como un todo inseparable.

Consecuentemente debemos deducir, y nada lo desmiente, que la faz soo101ógi-

ea del problema argentino corre igual suerte que la económica, vale significar que

ambas vegetan sin progresar.

Pues bien. aCb~it1da nuestra condición de país de la periferia,tratemos de in-

dagar las causas que nos llevaron a tal situaci6n y cuales son los .motivos <J1a nos

impiden superarla.

La bibliografía especializada es sumamente rica. pues el problema ha merecido

la. atención de numerosos estudiosos, por lo que resulta conveniente remitirse a sus

ob servae í ones ,

As! por ejemplo Paul Baran afirma:



- lO -

"Lo dec1sdTo es ~e el desarrollo económico de los países subdesarrollaod~

es profundamente adverso a los intereses dominantes de los paises capitalistas más

avanzados.-

Según este economista la raz6n por la cual los palses subdesarrollados per-

m.anecen con sus economías detorrnadas, debe busoarse en las leyes h1st6ricas del ea­

pi tal i amo •

La acumulaci6n primaria de oapital que con tanta fuerza se veritic6 en Eu­

ropa, luego de la Revoluci6n Industrial, respaldada ,por la acción estatal, comen­

zó también a producirse en los paises de Asia, Arríe. J América.

Pero en todas estas regiones, salvo en las que por sus caracter1st1eas fa­

cilitaron un trasplante del sistana c a pí,talista (v.gr. Estados Unidos - Australia).

la acción del capi talisno extranjero tuvo un efecto catastr6fico, puesto que ies­

truy6 en su nacimiento el creoimiento industrial, mediante la competenci.~Y·;1 el 11­

bre-eambí.o •

Bs entonces que los países coloniales son sauetidos a saqueos despiadados

que maltrechan su economf a y pauperizan las masas.

La India es el ejemplo más notable a que se pueda recurrir, donde los años

de dominación británica esquilmaron sin compas16n sus fuentes naturales, crearon

un ejérci to de desocupados, fomentaron las divisiones, arruinaron las indus"trtas

estableoidas, e impidieron su desarrollo.

Baran otorga gran importancia a la acción corruptiva de los intereses impe­

rialistas que aliados con los políticos ansiosos de poder procuran mantener a lGS

países de la periferia en su estado de e stancaniento.

La única forma de sal var el atraso es mediante la adecuada utilización de

los excedentes econ6micos, suficientes en cualquier regi6n para iniciar el canino

ascendente.

Para ello deben destinLr se a industrias producti vas todas las economías

distra1das en mantener fuerzas militares excesivas, en pagar desmedidos lujos de las

clases dirigentes, o en permitir la fuga de capitales que aseguran con"tra cual.quier

eventual cambio político a sus poseedores.
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La manara de llegar a esto, la brinda la concreción de una economia so-

cialista ~lanificada, 1ue no necesita iWuda extranjera sino un gobierno firmemente

dispuesto a eliminar las desigualdades y los privilegios más ostensibles.

Para explicar el porque los paises subdesarrollados no pueden por lo gene­

ral iniciar el rumbo de progreso, Gunnar Iv1yrdal recurre al principien de oausac16n

circular y acumulativa, compartido por Raganr Nurise.

Tras demostrar la falacia contenida en la teoría clásica acerca del equili­

brio estable - cosa q-oo por otra. parte halla 1ncuesti onable testimonio en el examen

de las desigualdades internacionales actuales" recurre a una frase de la Biblia,

·porque al que t,iel1e se le dará y abundará, pero a quien no tiene aúiJ. lo que tiene

se le quítará-, para explic ar el ne can í.smo económico qlS hace que los procesos no

regulados a.centúen las diferencias.

La acción del Estado, a través de medidas impositivas, de fomento, etc •• y

los "efectos impulsores" de los centros industriales - aumento de demanda de produc­

t98 agrícolas , estímulo de iniustr1as subsidiarias - tienten a corregir las desigual­

4ades regionales.

En cambio el panorama internacional es más escabroso puesto que por no ha­

ber un Estaio mundial, y por ser más c1ébiles los -efectos impulsores· hasta casi a­

nularse par el proteccionismo, el principio previamente expuesto de la causación cir­

cular tiene plena vigencia.

Myrdal admite Cj!.lS los paises del centro han demostrado su inacci én y frecuen-

temente el cohecho para frenar el avance de los de la periferia, y coincide con Ba..

r~ en cuanto al m6vil perseguido: trabas a las industrias nativas e intercambio fa­

vorable a los poderosos.

Frente a estas cfneunstanot as aconseja una serie de medidas.

Pregona la. solidaridad entre las naoiones subdesarrolladas, fundamentalmen­

te la planeación a fin de interferir en al libre juego cuyas funestas consecuencias

demuestra, y por último la regulación del comercio internacional.
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-El consejo que en la actualidad se da en forma gratuita a los países

subdesarrollados de que se abstengan de intervenir en su comercio internaoional

y de interferir en en tipo de cambio, en la mayoría de los casos equ1 vale a ae en-

sejarles qua no se preocupen por desarrollarse económicamente.

En vez de ello, el consejo que en realidad necesitan debe abarcar las

normas que deben poner en práctica para regular eficazmente su comercio y sus pa-

gos internacionales, y la forma en que deberán ejeroer el control mínimo neeesa-

rio sobre las presiones inflacionarias internas, raquisi to indispensable para la

administración racional y eficiente de esas disposiciones. Este es el tipo de oon-

sejo de que los países subdesarrollados están verdaderamente urgidos, ya que una

administración ineficinete en los campos de la política monetaria eomerc1al y de

pagos puede dar al traste con la planeación nacional para el desarrollo económí co ,

como muchos ejemplos lastimosos han demostrado."

.Arthur Lewis también afirma ,;¡.ue la deficiente utilización del ingreso::mta1'-

..ginaI." produce el estancamiento económico, y sostiene que el factor primordial del

desarrollo es la producción de bí.enas exportabl es, aún sin el aument o de la produc-

eión agrícola y de industria de mercado local.

El origen de este razonamiento proviene de las divisas obtenidas con las

importar
exportaciones que permiten cualesquiera de los rubros insuticientes.

'Sefi.la como los autores a:nterlormente mencionados, la imposici6n de pre-

0108 por parte de las metr6polis a sus colonias.

y en cuanto al problema del desarrollo afirma que este tiene su costo y que.

el conjunto de oargas o desventajas que puede acarrear causa reaec rcne s que retardan.

o impiden el mismo.

Las principales objeoiones más comunes son 1) Necesidad de ahorro para

promover el avenee , lo cual implica privaci6n de consumo. 2) Sustitución dal astes.­

nado por industrias automatizadas. 3) Pro11feraci6n de tensiones sociales por .umen~

to del proletariado. 4) Excesivo auge del materialism.o. 5) Neoesidad de mayor disci­

plina. 6) Trasnforlnaoi6n de creencias, hábitos e instituoiones.
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A pesar de la muy respetable opinión de Lew13, deben tenerse en cuanta otros

factores de mas peso que habrán de buscarse en la pérdida. de privilegios de algunos po­

co s en beneficios del todo, y que deben ubicarse como mot ivos principales.

Tampoco es muy conv íncense su exp oaí c í ón sobre el aprovechamiento de "nuevas

oportunidades" (como prodría ser el descubrimiento de una mina de metales preciosos, o

la invenci6n de máquinas que abara.tan costos), para1niciar la aceleración del progre­

so. La experiencia ha demostrado repetidament e que hecho s de tal naturaleza casi no in­

fluyen en el progreso de los pueblos dentro del ámbi to mundial.

S1, es parovechabIe el que los cambí.os inst1 tucionales se llevaráil a cabo :por

los "nuevos hombres", y en esto se debe encontrar un f actor determinante para. el cambi o.

Finalmente es destacable un concept o suyo en el que expres~ que la explos16n

de la pobl.ac í ón 'por aspiraciones insatisfechas puede acarrear más d año para Las estruc­

turas soc islas que los cambios por progresos.

La idea cobra particular actualidad frente a las convulsiones que día tras

día sacuden a los pafs e.a subdesarrollados y a los intereses de las potencias imperia­

listas.

No es ~rocedente carrar esta colación de e studios sin ci tar doa conceptoa de

Ragnar Nurkse que si bien no hacen al todo del problema del subdesarrollo, consti tuyen

val iosce element 06 de juicio.

El primero consiste en lo que Nu.Ik"-3:e llama -efecto de danostración" por el

que las naciones de la periferia ven crecer sus dificultades de capitalización a ra1z

del aumento del consumo de artículos no esenciales por su poblaci6n, derivado del cono­

cimiento del nivel de vida de los países del centro.

Esto debe tenerse muy en cuanta cuando se bus que explic ar por:-lua no se produ­

ce la acumul.acf ón de capital de idéntica forma que en los países europeos en siglos' an..

teri'··.res.

El otro expone la en stenci ti de la. ftDesocupaci 6n disfrazada- y tt subocupac í óne ,

valiosas fuen.tes df.sponí.b.le s para cualquier regi6n de la periferia dispuesta. a recorrer

el sendero del ascenso.



- 14 ..

Cabe resaltar finalmente algunas eircunstanéia. demostrables empíricamente

sin mayor esfuerzo.

Las zonas no desarrolladas no progresan automáticamente como lo pretend1.. a..

segurar los planteós económí.ces clásicos, sino que por el contrario las tendencias n.atu­

rale a agravan las desigualdades.

Para romper la inercia son necesarias drásticas Íned1das destinadas a aprove­

char eft cazmente los excedent es económioos, que CODl relaci6n al produc to bruto ele cada

pats son siempre importantes.

Ineludiblemente debe reeurr1rse • un sistema d~ planiticaci6n, primero por­

que lo puntualizado en el párrafo anterior es de ejecuci6n difícil y segundo porque el

progreso cambia con su advenimiento oreencias, costumbres e .instituoiones y entonces d.

ben preveerse las consecuencias.

CONDICIONES NECESARIAS PARA 1«, OMBlO

Veamos ahora cuales son los requisitos necesarios para salir del estancam1en..

to y cual la ubicaci6n d.e la Argentina den tro de la gama de reg10ne s atrasadas.

n estudio que E. Hagan ha hecho sobre las generalizaciones posible. que pue­

den establecerse como condiciones para el progreso de sociedades tradicionales, resul••

valioso aún cuando debamos advertir que la Argentina no es precisamente una soeiedad

tradic ionll1 t según apreciaremos más adelante.

La existencia de un -grupo subordinado- 88 para- Hagan de capital importancia

para iniciar el camino.

Dicho gmpo caracterizado por su. rebelión a la sumisi6n, debe encontrar cerra­

da la poslb11idad de l1berac16n en la. sociedad tradicional. Esto es vital t dado que si

existe facilidad de áscensc social, la consecuente canalización de energías dificulta

la transformac16n de la sociedad pues elimina del eacanario de la lucha los mejores va­

lores.

Además es necesario que el nuevo ordenamien~o buaeado posi bi1i-te opor'tunidades

de realización antes negadas, y que las aspiraciones del grupo no sean totlÜmente extraf1ls
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al resto de la sociedad, puesto que entonces se corre peligro que este no siga a aquel.

Otra condición proviene de la necesidad de que en alguna medida exista un a-

vanee de los conocimientos científicos y técnicos que como es sabido cuanto mayor sea

más amplía las pcaí bi lidades de nuevo s progresos e invenei ones,

En consecuencia Hagan apunta que las bases para el me jcramíent o tienen S'US

raíces en razone s sociol6gicas y paí.c cl.ógí c aa y de ninguna manera las posi bilidades

de disponibilidad de capital pueden afectarlas.

Mln concepto de que el capital social básico es un requisito llave, sin el

cual el desarrollo no se puede efectuar, y con el cual debe salir adelante, está com-

pleta~ente fuera de la realidad.-

El Japón consti tuya una muestra típica de desarrollo donde se dan cada uno

de los enunciados de Bagen ,

Allí la sociedad tradicional impedía la movilidad vertical de las clases 80-

e í.al.ea, Se gest6 entonces, un sent ímí.ent o de rebeldía y se dtó el fenómeno de "grupo

subordí naóo" integra.do por mercaderes, industriales y terratenientes.

En forma paralela la intervenci ón extranjera ni ocup6 el suelo, ni destruyó

las bases culturales, por lo que Japón mediante el contacto con Occidente inie16 su

avance técnico científico.

Fundarnantalment e Jap6n comenzó su desarrollo basado en el sent imiento de

reacci 6n a la subordina.ción de los grupos so ct ale s por':: imposibilidad de ascenso, y

de toda la nae í ón par el pe Lí gro latente de dominación extranjera.

Baran dice que el desarrollo del Ja'p6n representa una excepe i6n con respec-

to al resto del ji.sia, explicabls por la no intromisión. extranjera, por motivos en cier-

teL:odo fortuitos, que hizo factible la no destrucción de su cultura. Corrobora así

parct almente, la exposí ci ón de Hagan.

Las concl.us í one s de Hagen deben tenerse en cuenta en primer plano para sope-

sar la.s posibilidades de una nac í Ól1 subdesarrollada qua procur-a salir de su estanca­

miento, pero laque resulta de importancia prominente es el concepto d~ "grupo SUbor-.(

dinado- y su mí.s í ón en los planteos esbozados.
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W. W. Rostow ha hecho un ef'i caz aporte para la comprens16n del fenómeno del

crecimiento econ6mico • .In su olasi ficac i6n de los e stadios posibles dice que cualquier

sociedad puede incluirse en al~na de las cinco categor1as a saber:

a) Sociedad tradicional: distinguida por el escaso aprov~chamiento de la técnica y

la cieno Ia , donde la movilidad social es difícil y los terratenientes gozan de un fuer­

te poder político. El nivel de vida fluctúa con plagas, buenas o malas cosechas, etc,.

b] Precondici onadaa para -el, t8ke-of't: aquí ocurre una etapa de transición y aunque

quedan vestigios de sociedad tradicional, comienzan a aparecer los bancos, las indus­

trias, los nuevos tipos de hombres de empresa, se amplía el co ercio, pero todo esto

con las limit ae í.one s propias del medio. ""olíticamente se da un 'estado cantralizado que

sustenta un nacionalismo opuesto a los intereses regionales.

Lo común es que esta faz sur ja a partir de alguna ma de introm.isión ex-

tranjera.

e) Take-oft: aquí es forzosa la llegada al poder de un grup preparado para moderni­

zar la economía. se produce la formación de un capita1:'social ásico, y el desarrollo

teeno16gico de la industria y del agro. En esta etapa son sup ados los viejos trenos

que trababan el avance. Las' industri as crecen rápidamente yale ás provocan expanaí én

hacia atrás por requerimientos de materias primas, lateralrnent por la aparici6n de sin-

dica.tos y las conexiones e on comercios y bancos, y hacia adel ampliando las posibi-

lidades de implant aci ón de nuevas industrias por abaratamient o de costos.

*' d) n impulso hacia la madurez: duran te un fluctuante período se registra una o.pi ta-

lización oscilante entre ellO y el 20% del ingreso nacional. un avance sostenido

que culmina con la madur-ez , o sea el punto llegado a.l e ual la está en condic io-

nes de elaborar 10 que desee t aún careciendo de materí a a pr íraas],

e} La edad de alto co~sumo de masas: aunque su enunciado exi

/f'ase en que la sociedad dedica su potencia a ne jorar el bienes

componentes.

Rostow afirma que para .;;..ue esta secuencia tenga l'ugar a partir de cualquiera

de sus ~untos, es yreciso, a) la forrr~ción de un capital establ que cOffiprenda educación

transporte'~y en',:.rgía, b) la elevación de la producción agraria ue per-mí, ta el incremento
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industrial y e) l. post bilidad de obtenci6n de materias primas importadas con el mis-

mo fin.

Todo esto se logra por lo comñn si se verifica una decisiva acción estatal.

Los motivos que impulsan al cambio en la sociedad tradicional proviene de la

intrusión física, el ejemplo econ6mico o la difusión de ideas, y su rapidez de creci­

miento depende d~ la actitud psicológica de la sociedad. Aquí es de destacar que el a­

vance trae aparejado modificaciones, como por ejemplo el reempla.zo de jerarquias tra­

dicionales por runcí onafe s que no siempre son ree1 bidos de igual forros..

Los progresos pueden ser retardados, frustrados o invertidos por la resisten­

cia aludida pero en definitiva se imponen impulsados por la comunicación de ideas an-

tes señalada •

Bvidentemente dentro de las categorías de scr-í.ptas , i\rgentina se sitúa en la

segunda, o sea la-precondicionada para el take-ofr"~

Pero el caso de nuestro país ofrece alguna particularidad que es preciso S9-

ñ81ar.

En efecto t si bien la ...L\rgentina ha cumplido el esfuerzo inicial mediante lo

qus podríamos Ll.ana r un desarrollo de extensi ón, tras el mí.smo sigue un lapso de e stan­

camí.errto y aún de regresión qt2 en cierta forma aleja las probabilidades del avance en

profundidad; esto es, abordar la producción de la industria pesada e industrializar el

país como para prepararlo para empezar el período del take-off.

En este punto es imprescindible conectar el postulado de Rostow con nuestro

presente.

Rostow advierte que para crear las circunstancias que faciliten el ascenso,

se requiere la. acc í én del Estado como factor primordial en la direcci6n ec onómí ca,

La premí s a ha de tenerse como básica, si se busca o onpr-end er la distancia

entre la lcr-gentina actual y la Argentina di spuest a a. ascender.

Hamo1l denlostrado con la 1ndiscutibIe fuerza de la estadística. nue-stro actual

est8nc81níento, se han e xpl í c ado las caus as del atraso de los países de la periferia

y finalmente se procuró determinar las- condiciones para iniciar el ~rogreso.
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Pues bien, en los capítulos siguientes se desarrollarán'tres eX]er1encias

en sendos países lntradesarrollados. La reforma agraria en México, la planiticaci6n

estatal en la India, y el traslado de la oapital del Brasil.

Baran al hablar de que los futuros gobiernos socialistas que lleguen al po­

der podrán nutrirse de la experiencia de la Un16n Soviética, dice:

"El tanDSO aforismo de Hegel de que los pueblos y los gobiernos nunca. han aprendi­

do nada de la histori a, es ya una genar-al í.aac í ón ~ e el propio curso de la historia ha

hecho obsoleta".

De acuerdo con esto procuraremos demostrar la oonveniencia del aprovechamien-

to para nuestro presente de las experiencias a analizar.
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"Si a la humanidad volviera agradarle
hacer fnscr í.pct one e en Los monumentos
en los de Brasilia serían grabadas
las palabras: AUDACIA, ENERGIA, CON­
FIANZA.-

A.Malraux
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Braa~~ - Apuntes hist6r1cos

Duramte el siglo 19 y buena parte élel actual, la economía brasileña mostró

toda. las facetas de un típico pa!a subdesarrollado.

11 historiador Renato de Mendonqa denomina sus distintas etapas como épocas 4e:

azúcar, oro y diamantes, tabaco, algodón, caucho, cat6. RecuerdE las de Argen.t1na d.eti­

nidas por Ort1z 1 confirman la vulnerabilida4 proveniente de la corta duraoi6n de la de­

~d. para laa materias primas.

La sociedad trai1e1"onal. descripta por Rostow, encaja perfectamente en la estruc­

tura del Brasil 4e1 siglo pasado.

Encontramos en las :t'azendas y los ingenios la.s jerarqu1as tradicionales encarna­

das en los patronos, ¡srsonajea de poderosa infiuenc ia política. De hecho no existen lu­

chas pol1ticas, dado ~e la organización es casi feudal y las cl~ses populares votan por
el patr6n.

Hay también una cerrada aristocracia que como es 16gico impide la movilidad de

clases, y la ase Laví.tud está en auge.

No obstante debido al. la escasez de mujeres, en las fazendases común que e1- pa­

tr6n blanco, 8Ometedor del indio~ y del negro, cruce 8U sangre con estos. As! este hecho

circunstancial fac1li ta el acrisolamiento de razas, mitiga las diferencias soc 1ales, y

aún más hace posible la subdivisi6n de algunos latifundios.

Por otra parte la pir6.mide social tiene carencia casi total de clase media, una

base amplia y una pe~eña élite agr1oo1a.

La situación económica es inestable y la fluctuación de precios internacionales

o la merma en la demanda de las materias prima.s provocan grandes cambios, pues por muchos

años perdura el monocultivo.

Las ciudades .se agrupan hacf a el fIlldeste y comienzan a advertirse los pnm.eros

síntomas de desigualdades regionales, provenientes del provecho que la urbe obtiene con

el comercio internacional.

Se registra entonces una aC~'nulac16n primaria de oapital que más tarde daría

lugar al gran drama del Brasil de hoy.

Es de señalar un hecho, la mayoría de los sociólogos e hist0riadores brasileños,
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tales como el citado Mendon9a, Fernando de Azevedo, e te , , coinciden en afirmar que uno de

los factoDes que más fortaleció la unidad nacional fué la lucha contra los holandeses; por

entonces ya es posible observar en este pueblo su sentimiento de reacci6n a la subordina­

ción, tan importante en la porfía contra el atraso, según se vió en el capítulo primero.

En 1930 ocurre la revoluci6n de Getulio Vargas y Brasil entra a recorrer el sen­

dero de su industrializaci6n esbozada ya a partir de la guerra del 14.

Sus grandes ciudades del sudeste cobran impulso sostenido y San Pablo se convier­

te en el centro manufacturero por excelencia.

Junto con el avance de la hidroelectricidad, la petroquímica y los tejidos, gran­

des problemas hacen su aparición como consecuencia inmediata.

La ciudad se nutre del elemento rural.

Entonces las favelas dan claro testimonio de la coexiatencia'de dos sociedades.

Los incultos caboclos del campo atrasado se mezclan con los habitantés urbanos. La asimi­

la.ción es dificil y costosa.

Oomo la migración externa es casi nula, la interna adquiere singular iluportanaia.

En 1950 el 10% de la poblaci6n total del país vivía fuera de su lugar natal, En

. R10 de Janeiro el 42~ de sus habitan tes no son nativos.

La atracción de las grandes ciudades, incita a realizar viajes largos y caros

y los lazos fmniliares se rompen a veces para siempre.

Toda esta ebullición aparaja dos oanb í.os fundamentales.

Sociológicamente, se asiste al florecimiento de la clase media citadina que con­

tribuye a atemperar las desigualdades, r ací Lí.t a la movilidad' social J 'fortalece los lazos

de unidad nacional y en gene r al cumple el papel que le corresponde en nuestro mundo con­

temporáneo.

En el terreno econ6mico las primitivas desigualdades perceptibles entre campo a­

trasado y ciudad litoral con cierto poder monetario, se ahondan hasta tal grado que pasan

• ser la cuestión de más difícil y urgente tratamiento en el panorama brasileño.

El campo es explotado por la urbe en un fenómeno semejante al del imperialismo;

y el hecho cobra tal gravedad que algunos autores ha.blan de una verdadera colonia interna.

Mientras la inmensa región' atrasada tiene una densida.d de 0,5 h. por Km2., la
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zona sudeste registra 15 h. por Km2.

In aquella son frecuentes las muertes por mala alimentación o por parásitos.

De ah! que el prornedio de expectativa de vida marque una difereIlcia de 18 años

entre ambos Br-así Les ,

En tanto enBan Pablo el analfabetismo es del 15%, en .Alagoas llega al 87~.

En San Pablo hay 7 adultos por cada 4 escolares, en Mina Gerais 1 por cada uno.

Como además los ingresos no son iguales. por lógica la alimentaci6n y la educaci6n se di-

ferenclan grandemente.

El mapa económico brasileño reconoce hoy tres grandes zonas, 1) Regi6n noroeste,

formada por la cuenca del Amazonas, es baja húmeda y poco habitable y abarca la mitad del

territorio del país. El clima. es tropical y está atesta"da de selvas vírgenes, 2) Regi6n

noreste, integrada por tierras altas, semidesérticas, asoladas por prolongadas sequías,

3) Región sudeste, constituye el verdadero coraz6n 'del Brasil, en ella se localiza el 60%

de su población. Comprende las ciudades más importantes, y está surcada por las pri.noipa-

les oaminos y ferrocarrilas.

Las o iudades más grandes se hallan casi t odas en e sta úl t Ima zona Y' sin excap-

ción sobre la franja litoral.

Río de Janeiro
San. nablo
Recite
Bahía o Salvador
P• .Alegre
Bello Horizonte
Belem
Santos

3.000.000 h.
3.200.000 h.

600.000 h.
500.000 h,
400.000 h".
400.000 h'.
250.000 h".
200.000 h.

Evidentemente la acumulación de capital durante el siglo 19 en los centros po-

blados del este, unida a ciertas condiciones geográficas favorables posibilit6 el desen-

volvimiento indus·trial en dichos lugares.

Comenzado que fué tal proceso, encuentra plena demostración la teoría de Myr-

da! de la causaci6n circular y acumulativa.

'rasparan los centros industriales y las diferenc Las se agravan, frente a los

dos Brasiles, principian a intervenir los factores que en los casos de desniveles internos

atenúan aquellas.
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Lógicamente el fen6meno de la inclustr11Ü..1zaci6n brasileña es todavía muy fres­

co como para que los -efectos impulsores. tengan plena eV14enc1 a , pero peas a ello Azeve­

do apunta que -entre los pequeños grupos urbanos del 1nteri or y San -Pablo hll1 toda una

gama de distintas ciudades· y al estudiar el camino de la uniticac16n nacional dice que

las grandes urbes obligan a la. chicas a industr1al1zarse.

Independientemente, y dado que la. diferencias habían tomado proporciones da­

ñosas encontramos el otro elemento regulador enunciado por Myrdal.

El :lstado ha promovido la marcha hacia el oeste y si bieh según se verá más

adelante siempre exist16 en Brasil la idea de mudar la capital, existen alguna. leyes

de tomento a las regionea pobres que intentan remediar la cuestión.

Pero la medida más trascendental tomada en esa direcci6n es sin duda la concre­

ci6n de Brasilia, apoyada desde 1950 oon una intensa propaganda oficial que a la postre

allan6 muchos inconvenientes.

Antes de entrar al estudio de este hecho, es conveniente señalar IÜ.gunas otras

particuluidades del Brasil moderno que ayudarán a comprenderlo.

Económicamente Brasil ha Emprendido una etapa de crecimiento, favorecido por

el notable repunte de 108 precios internacionales del caté, que lo sitúa dentro de la

clasificaci6n de Rostow, en la etapa de "1>recondieionam1ento para el take-offff •

Se asiste él la. producci6n de hierro en Volta Redonda, alimentada con una mez­

cla de e arb6n importad.o '1 naciona..l, este proveniente de Santa Catalina,

La. hiciroeleetrtc1dad avanza rápidamente, y el petr61eo explotado por un ente

estatal procura llegar al autoabastecimiento.

S1 bien los mejores ríoa están mal si tuados y la construcci6n de caminos ofre­

¡en serios obstáculos, los transportes marítimos y aéreos han sido notablemente mejarados.

Los tejidos, productos químicos y automóviles, producidos t atestjguáD. el ade­

lanto señalado.

Los rendimientos del agro conatí tuyen todavía el 9~ de las exportaciones, más'

la tecn1ficac1ón aún es embri onar í a, El gobierno se ha esforzado por difundir el tractor.

y la selecci6n y la rotación son casi desconocidas.
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Se ha empezado a cultivar el trigo a fin de mejorar la cuota alimenticia.

~?'or todo ello la tasa de crecimiento de ingreso medio por h. en el período

1945-54 oscila alrededor del 5% ahual, ya que subi6 de 162 d6lares a 246.

Asimismo veamos otras estadísticas de interés•

Producto Bruto
mil millones de
cruzeiros de 1952

1940 - 200.3
1945 - 234.6
1950 324.1
1954 - 409.9

..fe Expor.tac.
.•.S/Produo e bruto

1940 - 16-.-2
1945 - 14.5
1950 - 9.8
1954 - 7.1

!!oval sra]..
~.ecios

1939 : 100

1940 - 106-.8
1945 - 214.1
1950 - 347-.7
1953 - 505.

FUENTE: OEPAL: "El desarrollo econó~ico del, Brasil".

Se puede observar un significati vo progreso del produc to bruto que rué neutra-

lizado en parte por el aumento de la población; la reducci6n de las exportaciones en for-

ma similar El lo que acorre ece en nuestro 1>8.18; Y una inflaci6n cons'bantre , e aracterístic a

común en los paises latinoamericanos luego de la segunda guerr••

MagUer la merma del porciento de exportaciones sobre producto bruto. la vulnera-

bi11dad exterior sigue siendo grande debido al. neto predominio del café en la aomposic16n

de bienes exportable s.

CAFE-
'% s/exporr;;;. total

om
~uantua de exportac.

1948 • 100

1937
1938
1948
1950
1951
1952
1953
1954

42.2
45.
41.6
63.8
59.8
73.7
70.6
SO.7

69-.3
97'.8

100-.
84-~8

93'.5
90.4
89.
62.4

FUENTE: QEl::AL: "El desarrollo económí co del Brasil1t •

El cuadro certifica las conclusiones del histoz,iador.

En el cmúpo social se tropieza con trabas de significaci6n.

:El 50% da la población es analfabeta y el exceso de juventud agrava las cargas

para los adultos.

Brasil tiene 1,21 mayor por cada escorer , cuando la cifra para Francia es de

4,32.
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Se di el+en6mano.'~de gran creclmient o de la pob Lac í ón debido a los na.cimientos

y no por migración. En efecto por cada 1000 h. de 15 ti 49 años nacen por año 1'70 niños, ci­

fra altísima si se la sxamí.na comparativamente con las de Estados Unidos: 92 y .Argentina

95.

En 1950 el 52% de los habttantas era. ne no'r de 20 liños.

Como cada mujer casada tiene 6,5 hijos, la actividad económica femenina es Lnaíg­

nificante. Además una gran parte de los ingresos deben destinarse a la constrücci6n, como

consecuencia del aumeuno demográr í co tan rápido, impidiéndose de esta manera una mayor ca­

pitalización de los sectores productivos. Por todo esto sería preferible 'un crec~iento

más lento de la población nativa y el increment6 migratorio para aliviar la carga que so­

portan los adul, to s •

En cuanto a. la raza, la composici6n es por blancos, indios y negros, anotándose

un progresivo blan~iento ayudado por la carencia de prejuicios.

La piel negra significa. una desventaja, pero no es impedimento.

¡aoques Lambert cit a a. propóafto una anécdot a ilustrativa.

Un extranjero pregunta a un nativo sobre los galones y condecoraciones de' un mi­

litar negro, nombrando a este par -el color "cle la piel.

A lo que el nativo contestó:

"Ñao e negro e. un eapitao·.

La antigua educación completa para. una pequeña aristocracia, ha cedido paso a o­

tra menos perfecta pero de mucha mayor difusión.

Aunque no es procedente hablar de un brasileño tipo en virtud de las diferencias

del sudeste con el resto del país, han d e señalarse algunas cualidades di stintivas que in­

n'uyeron en el apoyo a Brasilia.

·El brasileño es poco amigo de profundizar, busca más el brillo (:tue la exactitud,

muy difícilmente tanga constancia. para terminar obras pequeñas, en cambi o se siente fascina­

do por las realizaciones grandiosas.

El gobierno explot6 esta eual í.dad cuando conctbi6 Brasilia, y tuvo pleno éxtto.

Pol:f.ticamente Brasil sufre tarnbién una transformación evidente.

La antigua institución del patronato ha cedido posiciones con la etapa industria!.
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Getulio Vargas fué sin duda la encarnación del cambio. Nelson de Souza Sam­

.paio transcribe una frase muy en boga a la sazón en la gente de cempo , que por sí so­

18 define su prorund a significación:

·0 Sr. tero todos os meus votos, ma1s quera que me dexe votar no Dr. Gatulio••

Luego de la dictadura Varguista, los demagogos reemplazan a los patroncs ca­

si totalmen te.

El poder político continúa centralizaQ~ y las fuerzas militares, como en to­

da latinoamérica disponen de gran Lnt'Luenc ía ,

Azevedo sostiene que ha comenzado una evolución de la conciencia de clase del

proí.e t er-í.ado , aunque con notorios síntomas de inmadurez y falta de pol t t í aacf ón,

Se observan las coalicione s mas variadas y no hay real conocimiento del valor

del sufragi o •

Desde luego la moví.Lídad electoral es grande.

A pesar de todo hay s1ntomas de prOgreso en el terreno polftico, y sobre todo

aparecen hechos dernostrativos del despertar común de los pueblos de lat1noamérica, ta­

les como la efervescencia del norte pobre y atra.sado siguiendo El su caudillo Juliao.

Aunque en forma incoherente Brasil busca abandonar su lugar ~n la periferia.

Brasil Capital Brasilia

Los Estados Unidos del Brasil, cuya. capital hasta 1763 fué Bahía o Salvador,

y desde esa fecha hasta hace pocos días, Río de Janeiro, han mudado su metrópoli par

segunda vez t persiguiendo entre otras cosas, una modí f í cac i6n en su mala distribue í.én

demográftca y en 'sus notables desniveles económí coa,

A prop6si to, 118. di eho su embaj ador en nue stro país, B. Fragoso: "Ocurre que

el Brasil, acaba de ser descubi,?rto por segunda vez. 460 años después del almirante

portugúes que llegó a nuestras playas, el Brasil se encaró de frente par primera vez

consigo mismo, y fué a encontrarse en el interior del. continente. Durante cuatro si­

glos, vivimos como ya decía un ascri tor de la era colon.ial, arañando el 11 toral como

cangrejos, hánopt í.zadoe por el brillo de la civilizaci6n del otro lado del Atlántico."
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Lógicamente la obra, ha levantado una ola de protestas, oposiciones, y críticas.

"La inextinguible hostilidad de los necios fué siempre el pedestal de un monumento., nos

enseñaba José Lngeme ros , y así hemos leído, que para impedir la mudenza de capital, es­

taba. en gesti6n una revuelta li1ilitar.

La revi sta 1tal im a L'Architéttura, dirigida por Bruno Ze"i, calific a 8. Brasi­

lia de paraíso de bur6cratas, y ~ializa sus vicios y defectos extensamente, como cuando

expresa "nace de una voluntad política, de un ae to paternalista, y corra ¡eligro de ser,

no una ciudad, sino una escenográfica exposición que CQ·~ta mucho y rinde poco."~l enfo­

que del centro cívico es clasicista, 1Jor lo cual todos los, edificios se ccnví ert en en mo­

numentos.""La arquitectura esKfría y anónirr.", para concluir profetizando, "Si la vida

entra allí, transtornará el flan regulador y destruirá los monumental í amos paeudomcdernos ,"

Obsérvese, como se pasa por al. te el probl.ena de las dos Brasiles, ignorando que

Brasilia constituye una deoisiva solución, y como se abra juicio sobre el r-endímtent o de

la ciudad "cus sta mucho y rinde poco", siendo que todavía no ha empe aado a funcionar.

Sin duda para hablar del rendimient o de Brasilia habrá de esperarse un lapso

no menor de cinco años.

Enmarcar el hacho en la esfera purament e urbanístic a, e quá vale a ignorar que

irradi ará deri vaci -:nles hao ta todos los ámbi to s,

Al hablar del rechazo de Brasilia desde el punto de vista soCio16gico, Julio

Barbosa, ¡.¡rofesor de Sociología y Economía de la Universidad de 1[ina. Gerais, dice que esa

resistencia es un factor necesario, y c ontrí núa "Lo s pueblos cue no acometen empr-esaa, a­

guardando una oportunidad, se excluyen de la historia y no sobrenven. Es necesario tener

iniciativa y no temer al futuro".

Es destacable tllilbién el hecho de q~e Brasil construy6 anteriormente dos ciuda­

des para ser destilladas él cap it alas de J:!;stados, Bello Horizonte, y Goianía.

FiL.almente debe señalarse que no e s una novedad la mudanz a de cap it al, como

10 atestiguan Kioto, Fetersburgo, Versailles, Washington, OtaW8 y Camberra.
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Financiamiento

La cuesti6n del financiamient o de Brasilia ofrece interrogantes, sobretodo si

se tiene en cuenta la condición de subdesarrollado de nuestro vecino.

Sin embargo la demostración es sencilla.

La compañia que tiene a su cargo la construcción, ha planeado recaudar por la

venta de 100.000 un íd adea re sí.denc í.e.lea , la. suma de treinta mil millones de cruzaí ros ,

A¡:>enas in1ci ada la venta de lotes de Brasilia. en las ci udades más importantes se enaje­

.aron casi 14.000 por un valor· total de 4.755 millones de cruzeiros, lo que da una pau­

ta de la confianza que la obra inspiro en el público, previamente preparado por la accd én

propagandística ya coment ada. Ahora bien, como el mercado inmobiliario no está. en condf­

clones de absorber tanta venta., las mismas se hacen en for.mas liberales acordándose pla­

zos medios para sus pagos. La oorrelativa postergaoi6n en las entrad.as, se ha salvado

mediante contrataci6n de un préstamo con el Ex:port-Import Bank par 2.500 millones de

cruza1ro s aproxí.madament e.

in cusat c al costo previsto para la parte de las obras a cargo del Estado, se

calcula alrededor de los doce mil millones de cruzeí ros . Compa.rada esta cantidad, con

los treinta mil millones que se esperan recaudar, surge una diferencia de dieciocho mil

millones, disponibles probablemente para obras viales, y psra servicios de deudas con-

tratadas.

Como es dable constatar, el factor f1ntlIlciero, tiene un resorte clave en la.

venta de terrenos y viviendas, supervalorizados por todo lo que tras sí arrastra una ca­

pital. Recordemos tarnbi én, Cjue el Braaí.L lleva a cabo aí.mul.táneament e con la construcción

de Brasilia, obras viales, impulsa la industria del acero, la hidroelectri ci dad , y las

manufacturas en general.

Lo expuesto demue stra que e s perfectaInente f actible acometer empresas similares

con el solo pero esencial re~uisito de poseer la firme decisi6n de hacer.
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~t~cedentes Legislativos

La obse si ón de tra.sladar la cap i tal. hao ia el ce ste, le s viene &\ los brasile­

ños de muy lejos en el tiempo.

Así en 1789 J cuando se produjo el primer alzamiento en pos de la libertad,

los conjurados en Mina Gerais (Inconfidenc ta Minera) aoaudillado s por ,el dent 1st. Ti­

radentes, tenian errt re sus planes, la ubicación de la capi tal en un punto alejado del'

·litoral. La revuelt a fracasó y sus causantes fueron aniquilados, pero sus idea.s ger­

minaron.

En leOS, W1111am 'Pitt, en su informe presentado ante las cortes portuguesas,

propiciaba la creación de "Nueva Lisboa" en el interior del Brasil.

Ouatro años más tarde t Hip61itoo da Costa, pregonaba desde las co Lumnas de "00­

rreio Bras11iense", que Río de laneiro no reunía ninguno de los atributos necesarios

para ser capital.

Luego 'en 1882, al redactar las instrucciones para los diputados de San ~a.blo)

ante las cortes de Lisboa, José Bonifacio sugería mudar la sede gubernativa a una nue­

va ciudad a construirse en la meseta central, entre las fuentes de los ríos Paraguay

y Amazonas, y cuyo nombre podría ser Brasilia.

Más de un siglo después, sus compatriotas le rendían homenaje escogiendo el

nombre postulado por el 'Patriarca.

La consti tuc i6n de 1891 en su artículo 3 determinaba: ""Pertenece a la Uni6n,

una zona de 14.000 krn2. en el 8ltiplano, que se destinará a la futura. capital.

Debido a esta disposición se creó una comí al ón de estudios integrada po~ astró­

nomos, médicos, geólogos, geógrafos, botánicos, higienistas, e tc , , ·;ue ac tuó bajo la di­

rección de Luis Oruls y que para cumplir su misión se trasladó a la meset a central.

Tres años más tarda produjo su informe recomendando para sede de la obra un

cuadrilátero de 14.400 km2.

Las constituciones de 1934 y 1946, en sus artículos 4 de las disposiciones

transitorias, insistían en la idea,.y asta última otorgó un plazo de 60 días para for­

mar una comí sí ón que designara el lugar definitivo. f.l.raíz de ello se constituy61a
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Comisión de Fl.aneamí errto que contrató los servicios de una compañía estadounidense pa-

ra realizar trabajos de relevamient o los .ue fueron ejecutados con las técnicas moder­

nas al punto que se tomaron más de 8.000 fotografías at§reas.

Las conclusi ones de los minuciosos estudi os efectuados indican como óptima un

área de 5.400 km2., el 80% de los cuales estaban comprendidos en el dicta'men lfCruls~. La

tarea de aquella comisión ha sido doblemente. meritoria,. pues no eont6 para su labor con

los adelantos técnicos de la era contemporánea.•

Los di st1ntos factores tenidos en euenta para la eleoe1 ón fueron Q,esmenuzados

ál máximo; por ejemplo se ha buscado que Bra~ilia estuvi era ubicada cerea de los gran­

des ríos para aprovechar la hidroelectricidad; además si bien se perseguía unir el 11­

tor~ con el resto del país, no se podía aislarla de los grandes centros poblados.

En cuanto a topografía, el fín ha sido ubicar terreno plano pero levemente

1ncl inado para facilitar el deslizamiento de las aguas (ele lluvi as y cloaoa!es).

El clima es no muy hÚtr.edo y carente da vientos. Las temperaturas extremas,

orillan los 2 y 35 grados. Las ruent es de agua potable pexmiten un táo11 y econ6mico

acceso •

Se trat6 asimismo de ~e los materiales de construeci6n fueran abundantes, y

tampoco se descuidó la belleza del paisaje por su influencia ps1cológiea.

Finalmente en agosto de 1955 fuá aprobado el lugar definitivo.

~ero Brasilia comenz6 a soslayar el mundo de las realidades con el gobierno

4el presidente Juscel1no Kubitschek, entusiasta pionero a cuya obra directa ie debe el

que los brasileños ya hayan cambiado de metrópoli.

He aquí algun.os conceptos suyos que conciernen al tema: "En pocas palabras,

Brasilia ha de significar, la disciplina y el equilibrio económico del pats. que hace

400 años que crece solamente de un lado, el de la hipertrofiada faja litoral."

"En lo pol1tico, la mudanza de la capital para el interior, no solo liberará

al gobierno de presiones indebidas, que constriñen y obstaculizan la aec ión admini strati­

va, sino que además habrá de darle una ubicac16n fíai ca más correcta y realista, para

que pueda tener una ví sí ón más ecuánime de los problemas y de las necesidades de la fe-

deración brasileña.-
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El 24 de eet í embre de 1956 se consti tuye nNovacaptt. enpresa a «uyo e argo se

construye la ciudad.

Inmediatatnente se organizó un concurso de proyectos. con un jurado interna­

cional integrado por Wil1ian Helford, inglés; lUñré Sive, francés; stamo Papadaki, es­

tadounidense; y Osear Niemeyer, brasileño.

Sobre veinti seis trabajos present ados t rué pr~miado el de Luci o Costa. que

me.rec í ó el aí gu í.errt e coment ar-í o del Jurado William Halford: -La idea. presentada por Cos­

ta, es digna de 3er considerada la mayor contribución urbanística de nuestro siglo."

Por fín en el primer senestre de 1957 comenz6 la ejecución del sueño aca­

riciado durante casi dos siglos.

Como bien 10 sintetizara' Lucio Costa "La rundací ón de una ci udad en. la sel­

va, es una empresa de conquistadores, un gesto propio de,los'·pioneros.de La tradición

e (:lonial. 1ft

Oaracterí.sti cas

El es~~eleto del plan )iloto está representado por os líneas transversales

que se cruzan a diferente nivel.

"Nació del gesto priroario de quien señala un lugar, o de ~.luien toma. posesión:

dos ej es cruzándo se en án§';Ulo recto, o sea. la propi a señal de la cruz, ha di cho su

autor. Oonvencionalmente uno se nomina eje ca.rretero y el otro eje monumental. Conf'or­

me a los Imperat tvo a topográficos, el eje oarretero t que es resi dene Lal., tiene forma

a.r\iueada. sene j ent e a las alas de un aví ón, A sus dos lados se levantan las supermanza­

nas rodeadas de arbo.Le das , Cada una de estas manzanas cuya capacidad es de 3.000 h. Y

su área de 7.000 m2., consta de tienda, guardería, escuela y mercado; y cada conjunto

de cuatro, dispone de iglesia, cine, club y escuela secundaria. Las hay de tres tipos:

1) de mayor costo, 2) económica, 3) populares. Esta clasificación impulsó la división

de su población en clases sociales, de donde se deduce que debi6 haberse estudiado me­

jor.

El eje monumental tiene en su parte superior ferias, cines, estación ferro-
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viari a, y torre de T.V.; y en la parte inferi or los ministerios, Catedral, Plaza de

los Tres Poderes, y Residencia Pre s í denc ral ,

Además a orillas del lago artificial de 48 ktn2. Q;te bordea la parte sur,.

se 1evantarl vi viendas individuale s y clubes.

El Palacio de ilivorada residencia presidencial, fué construído adoptffildo

expe df errt e s sinr,ples, surgiendo su belleza de sus proporciones. Ha sido decorado con

muebles modevncs y en sus esculturas y pinturas trabajaren numerosos artistas.

La Plaza de los Tres -:oder'es presenta forma de triángulo, con uri poder en

cada vértice. El J?oder Legislativo cuenta con tres edificios: uno para el senado en

rcrma convexa, con. ubicación máxí.ma de cien senadores; otro e '~'ncavo para la cámara de

Diputados, capacitada ~ara aetecientos diputados; y un tercero el Plenario, cuyos dos

bloques conat en 1) de tres pf sc s para mil legisladores, doscientos periodistas y otros

tantos invitados; y 2) de veinti.cinco pisos, para oficinas admí.rrí str-atavaa, bibliote-

ca, etc,.

Los edifi c í o s del :poder Ejecutivo (Palacio de PIanal to) y del TribuIlal Su­

'Dremo están en los ext remos de la base del rectángulo, y sen similares en forluas y
.i:

proporciones, aún cua~do difieren en su ubicaci6n, pues uno está de frente a la Pla-

za y el otro de perfil.

El conjunto de ministerios públicos se compone de ciento ochenta unidades,

con un total de ciento cincuenta rretras de largo por quince da ancho y cuarenta y

cinco de altura, para sus diez pisos. Los Ministerios fueron alineados en forma fun­

cional, el de Educaci6n es vecino al. sector cultural, el da Relaciones Exteriores y

Justicia cerca de la Ilaza de los Tres Foderes.

La Catedral es una verdadera obra de arte, y revolucionaria ae todo 10 has­

ta hoy ofrecido en la rnateria. Está formada por veintiún montantes en setenta metros

de diámetro, que se abren en flor en la .parte superior, como insinuando una ascensión

infini te.. Por ser circular, muestra siempre igual faz. La nave está ubicada tres me­

tros más baja que el suelo; la entrada se hace por una rampa, que es seguida por un

camino en penumbra, cuando se entra en la nave, la luz filtrada a través de las pare­

des de vidrio ilumina súbitamente, produciendo un efecto sugestivo.
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El di'·lue que dió origen a.l lago artificial, suministra hidroelectricidad

abundante y barata.

El aeropuerto de Brasilia registra ya un mayor movimiento epa el de Río de

¡anairo, está di señado para recibir los aviones más grandes, y posee una .pista de tres

mil metros ya librada y otra igual por terminar. Otro detalle interesante para agre-

gar es que en la urbe no hay cruzamiento de oallea.

En su libro sobre capitales artificiales, José O.de Meira .Penna comenta:

"Ella es la vi trina de la nóci ón, el rostro que mue stra al mundo. Es un símbolo entre

todos de su progreso, y p8I'8 ese edifie 10 de orgullo patriótico sus mejores arquitec-

tos, sus más famosos artistas, sus jefes y toda su población, contribuyen a través de

las épocas y "de los estilos, procurando realizar en él como en una obra maestra, las

ansias más altas de la nacionalidad."

Asi Brasilia dió op~rtun1da.d para el surgimiento de toda una generaci6n de

arguitectos brasileños, y en muchos aspectos, se ha echado mano a las expreaí one s más

notables del arte, la ciencia y la técnica modernos.

la
Brasilia tiene la virtud de despertar potencia industrial del pals toda vez

que a su llamado conourren los eat í.ncs , la.s industrias de la construcción, la hidro-

electricidad, etc,. Vale decir que se constituye en un poderoso estimulo económico.

Yacimient Q3 que permanecen tnexpl.ot ado e , por razones de excesiva distanc 1& ..

los centros poblados, se puedan incorporar ahora a las reservas aprovechables.

En materia vial, Brasilia está a punto de ser el centro de convergencia de

toda la red carninera del país. Ya se ha concluído la monurnental carretera Transbras1­

liana. que a lo largo de todo el territorio. comunica Belsn con Río Grande pasando

por la metr6pol1. Para SU trazado se atac6 la selva por numerosos lugares, arrojan-

do a los obreros con helicóptero. Así comenzaron su labor seis mil hombres acecha-

dos por los pelieros de la selva virgen y de las tribus salvajes.

A la vera de la transbrasiliana surgieron ~omo evidencia de un renacer indis-

cutible, nurr:erosas colonias que presentan un impresionante ri tmo de crecimiento.

Recientemente se realizó la. travesía Belem-Brasi11a, por una caravana formada

por cincuenta y dos coches de fabl1.c ación bz-aaí Leña,
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A dicha travesía se la llamó de la "'integraci6n nacional"; Fausto Wolff,

reporter de ffManchette" desliz6 estas frases al coment ar la nrí sma : "Cuarto día de

viaje •••• hasta allí el que se aventuraba a bañarse se veía obligado a meterse en

riachuelos que even tualmente eran aví stado s cerca de la carretera, siempre cenagosos.

A ejemplo de lo que hioieron los cincuenta periodistas, c ónauLes , y gobernadores pre-

sentes en la caravana de la integración, también se bañaron desnudos en un pequeño río

del Estado de }¡laranhao. Bajo el signo del 'tpionerismo·, estaban siendo destruídos todos

los prejuicios."
soc í ale s

La cr6nica invita a meditar, acerca de las revolucionarias 1mplicancias con-

tenid~s en el relato •

..;=or últiJno Brasilia se une con Río, por un camino de mil doscientos kilómetros

y con San Pablo por otro de mil cien. Se está oonstruy endo la redovía Transnordestina

t la Brasilia Acre.

Es obvio bosquejar todo lO~lue económíc amen te redituarán estas rutas, obras

subaí dí arí aa de la realización central y ta.l1bién lo es el señalar el impacto soc í oeco-

nómico qua representa el cambio de capital.

~ge?tina y Brasilia

Entre los no escasos prob.Lamae que hoy debemos enfrentar los argentinos, ocu-

p. un lugar prominente el de nue stra pésima di atribución demográfica.

Es sumamente profusa la literatura que sobre el tema se ha elaborado y hubo

incluso proyectos cerno el de Martínez Estrada, que propiciaron el cambio de capital.

La república l\rgentina, tiene una población de 20.000.000 de habitantes, de

los cuales casi 6.000.000 residen en el gran Buenos .Aires, (29%) t en tanto el resto del

pais padece una despoblación en casi todo su territorio.

:El porcentaje es de por si suficienternent e expresi ve, pe ro no resulta obvio

f!.~ris
compararlo con los que muestran N. York y Londres 1nclufdoe suburbi os con relac i6n al

total de sus países. :Para N. York la cifra. cubre el 8%, para Londres el 16, Y para

París el 12.
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como se fue de advertir las diferenc';'as entre estas y Bueno s Aires son des­

proporc í onadaa,

Por otra l)arte 20.000.000 son muy escasos para poblar óptiill8J.Uente nuestra

extcn sa área territorial. La circunstancia duplica el probLema, pues amén de carencia

de ¡:Ioblación la t.enemo s .aas di.3tribuída.

En mayor o fuellar medí d a , sor! bastante divulgadas las cousecuencLaa ~ él tra­

vss de un diario contaoto con ellas; y la tradicional rivalidad entre porteños y pro­

ví nc í.anos , reconoce su único origen en el d.ese:.~.uilibrio en cuestión que desemboca en

rencillas de corte pueblerino, tan dañosas y perturbadoras.

Se tiene clara conciencia del mal, pero parece difícil enccntrar el remedio

y sobre todo dar con :~~.uien lo a:p~i.iue. Por tanto puede estimarse inoficioso -detallar

las nefastas derivaciones. no siendo susce~tibles de resumirse en pocas páginas.

~ueda explícita la idea que tal n6mina pecaria de incompleta por mucho que

se prolongue, y que su dimensi6n in:posibi.iitaríá la valoración de conjunto.

Es muy conocida la figura habitual que se utiliza~ para representar a nues­

tro país, al que se califica de monstruo con cabeza de gigante y cuerpo de enano. Car­

los A. Brro resu!11i6 notablemente, los raot ívo s que originaron tal estado de cosas.

"Esta deformación macrocefálica •••••••• obedece sin duda, a diversas causas;

pero hay una pr tmer-f aí.ma en importanáia que Sarmiento vi 6 COn ojo de águila en Arg1­

rópolis y Las ciento y una, y planteó como problema a encarar al congreso General Cons­

tituyente reunido en Santa Fé en 1852, que sancionó la Constitución de 1853. Es una

raz6n de estructura territorial nacida de la configuración geográfica del pais, al

que el océano baña solo por uno de sus extremos, mientras la cordillera de los Andes

veda el acceso fáoil al Pacífico, hallándose' Buenos Aires en el sitio estratégico

por donde los productos exportables del interior y los que importarnos del extranjero,

pueden salir y entrar respectivarnente, por la vía más corta. Esto ha gravitado duran­

te 150 al10S a manera de una ley física, y sin que nada se le opuaí er-a , pue 8 no ha ha­

bido ninguna política coherente 'pura distribuir racionalmente la poblaci6n, supedita­

da al tra.zado de los traClsportes, y a la descentralizac ión y fonle~nto de ~a produccci6n
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Y la industria. Somos un país federal, donde se ha dejado jugar libremente a los fac­

tores centralizantes metd doa profundamentie como un. garfio rebelde en la entraña de su

estructura."

La correcci6n de ese monstruo puede venir ~or,dos oaminos opuestos.

Una forma, quizás la que s at.emos presenciando, consiste en que la fuerza de

los hechos, tmpuLsa muy suave.nerrt e la descerrt r-al.í.zuct ón , As! los insolubles proble­

mas de tra~cs:porte, vi alida.d , energía, que r.catizan a.l gran Buenos ~:Ures, alientan a

industriales para radicarse en zonas, donde esos inconvenientes están atenuadoa, El

auge de Córdoba es típico. Esta soluci 6n puede apoyarse con una polí~ica 1mposi tiva

dirigida en tal sentido.

Pero un país en ilifradesarrollo no ~¡uede tolerar ese ritrno en el c embí o de­

mográfico, pue s obviamente el ní.amo es lento comparado con lo conveniente, y no ofre­

ce garantías de conformar' un posit1 vo reI!Bdio.

En el otro polo hallarnos la segunda maner a de resolver el problema, que en

pos de acelerar el proceso, recurre a ne dí das radicales.

Como la evoluci6n normal no es satisfactoria, trae a la palestra una inter­

ferencia, y canbt a totalrnent e todos los planteos habi t.ual.e s,

Es el caso analizado de Brasil y Brasilia.

,Si bien aparentemente exí, sten difare,tlc Iaa entre el problema brasileño y' él

argentino, el fonde de la cuest í.ón presenta grandes semejanzas.

Brasil bus ca generalizar el progreso, hac í.enó o '·iue el resto del J:1aís goce

de los adelantos de su coraz6n industrial del sudeste.

Coexisten iJues al lado de ciudades avanzadas, la miseria, el hambre, al a­

nalfabeti 81TlO y todos los ma.Le s del atraso en el resto del país.

y que otra cosa sucede en la ...~rgentina" No tenemos acaso una región indus­

trial con ocupación plena, adelantos modervo s , e tc , , viviendo al lado de inmensas re­

g í one s pobres, donda los modernos adelant os científicos son inalcanzables para la

gran mayoría?

Además cuar-to s aspecto s de .La historia económica brasileña eneuent ran para­

lelo con la nuestrsl
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Ya se mencí onó la sí mí Lí tu d de etapas ent r-s la clasificación de lVfende>u9 8 y la

de Ortíz.

Oomo regiOIlE':'S de la pcrifer-ia arabas han cump.íf dc su papel de abastecedoras de

materias prl111as.

El deterioro de los t érraí.nos df3 j.rltercarlbi o ilUpulsé el avene e Lndus trial en

los 60s países.

La pe rrrí c í osa LntIuenc í.a mí Lí tar, la t nmacu re z :política que ccnrl enza a reme-

diarse, los problelnas de l.úigración Lnt erna , la aparí c.i ón de los dictadores Vargas y

Per6n, la Lnt'Lac í ón, las e stadísti cas de comerc í o interr...aci onal, son otros tanto s pun­

tos de cc nt ac to ,

Ell la .\.rgentina taúbiéll teneríl03 la cau sac í ón e í r cuLrr y acurnulativa y las di­

ferencias sritre ~.letrópoli y eaupo tienden a agravarse. Y tatnbi'2U les ttefectos i¡nlJu1so­

restt y la acc ión del Es t ado obr-an coreo atenuant es.

Sin embargo hay una dJ?sig.ualdad que los arsenti.nos d eberac s interpretar como

un toque de at enc í ón,

Brasil ha ef'ec t ua do un Impor-t an te .1J8S0 adelan te en su camino de progreso

con su nueva C81Ji tal Braaí Lia , .aí entrae t an te ltrg€J.1 tina demuc at.r-a un e jen.pl.o de

inerci a de sal.enuaccr ,

El traslado de~ la c ap í t.al. arg;::ntina 11CS proporciorlaría todas estas 'lentejas:

integraci ón del país, sustray ::11 do a Buenos .A.ires su irritan te hegea.onf a ; trazado de. re­

des viales y f3rroviarias, que de conro rm.d ad 0011 la modí rt cac í ón e atnu ctural, desviarán

sus corlvorgef;ci as su re an do equ í tati vame l'lt e el terri tOl"io; debilita:líel1to del poder po­

lítico cent r-aL, p3ra beuer'í c í o de un autén.tico federalisrnc en contraste con el falso

que hoy so st.enec.os ; revalorización da zo nas :por ra.ZOl16S de dí sbancá a a la nueva capital; ,

posibilidad de illstala~i!~;n de Lndue trí a s y explotación de yacimientos en lugares hoy

antieconómicos; drradic aci ÓE de las "villa miseria" J flagelo 0001 al mucho más terrible

que los más desgraciados, .por todas sus co ncor.ü t en ca ae, (del.Lncuenc í e , ep í de.aí.e a, anal-
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f abe t í smo}; inyecci~n psicológica de resultados ultra-halagUeños, al11 donde dicho 'as-

pecto t'Lajue a a ojos vi sta según. comprobar.o a a diari o; disposición de una herr-amient a

providencial e ine spe r ada , para recucjr ví ol.ent enent e el sutcí da a.parato burocrático,

cr í gí.nada en la resi etenc ía al- c as.bí o de cí udad, qtS muchos cagatintas mentr eatar-án se­

guramente; augeorcont ro Iado de indu stria y comer cí o ,

Todo ello, y otras ventajas no enumeradas en hOú~naje a la síntesis, son fac­

ti ble s de lograrse con una sola empre sa, que lJura y exclusi vamente cumple el rol de gran

c&lalizador de fondos ~úbli~os para la obra de ~rovecho común.

y además , si las df sponí.b í.Lt dadas o la si tuac í ón e conóníc a hacen difícil cons­

truir 'una nueva ciudad, si las fuentes de crédito n~url-dial se cierran, 11-2 de ccnveuí rae

sin discusi6n que 1.;1 caj.í.t al, .c,uede tl'asladarse con una inversión reucho rnencr , adaptan­

do cualquier ciudad del interior, ne dí ant e la construcción de los edificios mfn ímoe ne­

cesarios para el runct ona.ríerrt o del gobierno y tra.slado de funcionarios.

Las ventajas a obtenerse no variarán grandemente si se recurre a este expe­

diente, y la evolución posterior de la zona se pcd.rá eol.ven nar con rnayor holgura de

tiempo y dinero.



REFOR~~íA AGRARIA

I

~l latifundio ha sido sídmpre y en todas
partes negación de progreso, llaga social
y explotación de mí.Ll.ones d~ parias p01'
unos cuantos privilegiados."

Jesús Silva Herzog.
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1~t6s de la Revolución de 1910

Reseña hist6rica

El problema de la concentración de las tierras ha siro casi siempre en Mé­

xico el lei t-motiv de sus Luchas Lrrte st í n as ,

Desde la é~oca colonial la acumulación de propiedades en pocas personas de

mentalidad feudm, fué creciendo y al en t.rar al siglo 19 la iglesia, los españoles y

criollos posaran casi :a totalidad de las tierras cultivables, mientras los indios 50-

portaban una eruc.a rr~iserta.

Las clases populares podían optaren ese errtone e e entre ser somet í das el la

exj.Lot aca ón de los hacendados o ele lo contrario dedicarse a la vagancia o el robo,

En 1856 el gobierno dicta la ley de desamortización por la cual obligaba a

la Iglesia a vender sus bienes raicas. La medida fué resistida por esta. quien le­

jos de acatarla desató una guel"ra fratricida que duró tres años •

••• •• • • •mient ras t arrto , la Igle sia de Cristo utilizaba el di ne ro pro duo to de

tales ventas para Lnt e naí t í.oar la lucha en contra del Gobierno de la República, para

que fuese más enconada y más sangr-í en t.a la guerra entre hermanos. Había que defender

sobre todas las cesas les bienes temporales~. J. Silva nerzog.

En 1859 el Presidente Benito Juárez ante el cariz de los hechos nacionaliz6

las prcpí edadea eclesiásticas.

Los resultados de ambaa dfsposí c í one a fueron contrarios a. los objetivos par..

seguidos. pues los 1nrnuebles rurales y urbanos los ad'iuirieron poderosos capitalistas,

agravándose 12 cuesti6n agraria.

ara colino de ma Les la disposición c onsbt tucí onal prohibía a las entidades,

religiosas y c í vi le s la })osesi é;n de tierras, por lo que los labri ego s hubieron de ena-

jenar las propie dad es comunal.e s que lJoseían.

Hacia 1875 las compañías deslindadoras COL sus atropellos ~parados por el

ort ci al í.smo e onpl et ai-on un cuadro desolador.
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En 1910 existían en México 15 hacf.end as cuya extensi ón oscilaba entre las

40.000 Y 395.000 has. y aproxí.madamenbe el 80% de la poblac i6n dependía del salario ru-

ral, mientras que el 96% de la población rural no era dueño de la tierra.

Parale lamen te los grandes hacen daccs .. influencias por medio - defraudaban al

fi se no pagando los iUlPU¡3StOS :pertinentes.

La situación de los proletarios ,se hacía cada vez más difícil debido a la ba-

ja del s alari o real.

La retri bución de la clase trabajadora .l:Jf~111anecía estáti ca desde los últimos

años del siglo XVIII, en csmbí o los 'precios habían subido fue r-t emerrt e de acuerdo al s1-

guiente cuadro:

Artículo,s

100 kg. arroz
Hl. mafz
100 kg. trigo
100 kg .. frijol

Precios

1792 1892 1902

$ 7.60 12'.87 13.32

" 1.75 2.50 4.89
-" 1'.00 5'.09 10.17
ft 1.63 6.61 10.84

FUEN"m: J. Silva Herzog: "Breve historia de la Revolución Mexicana-.

El Gobierno de ~:?orfirio Díaz se hallaba. empeñado en una política definidamente

eran
empresaria, las huelgas prohi bi das y el 1 ema del mendat ar-í o rezaba "orden y progreso".

Su·prinei.hJal preocup ac í ón fué la producción de bienes, pe r o se desentendió to-

talmente de la distribución ecuánime.

Bien dice el Lí cenct edó Batata: "El lla.mado gobierno de los científicos que se

'estableció en Méxí co durante los treinta. años de di,ct;adura de Don Porfirio, era ,un gobier-

no lógico. Había sido racionalizada la explotación del pueblo. El gobierno se basaba

en 1 a ley de la lucha. l--10!' la vida. De acusrdo con ella, habla que eliminar a los más

débiles; los más fuertes, los mej or adapt ados, debían sobrevivir y gobernar. No con s-

ti tuía ningún problenul el dilucidar quienes eran los más aptos J pue s se t r at aba de un

simple caso de observación.

México de en tcnce s tenía una muy j?e4.ueña clase Inedia (S%) y su poblaci6n se di-

ví df a en dos itlporta'ltes sectores; uno Inino:ritario forraado por los grande5 lati:rund~stas,
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era partidario del gobierno y poseedor de ri~~ezas extraordinarias, y otro integrado por

easí el resto de la población, c on un ní.val, de vida mtser-abl.e y explotado de generación

en gene raci ón,

La. -gran hacienda" de aquella época tiene nune ro sos .puntos de con. tacto con la

propie dad t'eud al ,

El e aaco estaba rodeado por crandes muros y se componfa de la lujosa casa "del

dueño, las de los afu2inistradores y empleados, la tienda de raya, la iglesia 1 la cárcel

y en al gu nos casco la escuela.

Lejos del casco se ubicaban los mí. serable s ranchos de los ~'60I16S, carentes por

compl.e to de las comodí.dade s más e'Lemsrrt a.le a,

Silva Herz~ habla del papel cumplido por la tienda de raya, la. iglesia y la

cárcel.

La prirnera ven día al peonaje las mer-caderIaa a precios altísirnos, Ll.evando de­

tallado registro d.e sus cuent as , Corno el salario no alcanzaba ~ara subsistir las deudas

se aunen taban y tras:nitían de padres a hij os•

.iU patrón le co uven í a mant ene r endeudados a los j!eones, dado que la legisla­

ción de entonces prohibía. a. eatoe abandonar a aqueLl.os sin saldar sus deudas.

La iglasia ~regonaba la sumisión. el ~remio del otro mundo y los castigos del

infierno liara los rebeLde.e ,

tty si la coerción ec onómí.o a de la. tienda de raya y la coerción moral del cura

no resultaban suficientes para mantener en la obed í enc í.a id jornalero, ent.onc e a allí

estaba la cá.rcel, la c~~rcel del hec en dado y los caat í.goa cor-poral,e s par-a someterlo".

Má.s ade.l arrt e el nríerao BU tor sinteti za admñ r acl.ement e la si tu ací.ón t

"Harribre total en Los cam1JJsl, de pan, de tierras, de justicia, de l1.bertad".

El peo naj e nex í car,o de er.tonc-.s ·3ra compzr ab'Le al esclavo (le époc as históri-

En cuanto a las ralead8.s zonas rur-al,e s se notaban en la ar'í s uoc t-act a un inte-

rés ~or todo lo eu.ropeo y el eorrelati ve desprecio :por el e Lemen t o nativo.
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Así los pue atoa de alguna importancia en las industrias y transporte eran

ocupados por extranjeros.

Conforme a. todo ello no as extraño que aparezcan -grupos subordinados" pro­

curando remedio a tanta injusticia.

Dentro de la sociedad tradicional representada por el México prerevoluo1ona­

río, no había posibilidad de ascenso social, en cambio era evidente la probabilidad de

mejora en el nivel de vida, producción nacional, etc., de lograrse la repartici6n de

latifundioi-

Además de acuerdo con otro de los postulados de Hagan las aspiraciones de los

"gruI)OS subordinados" tenían estrecha relación, casi eran comunes, con el resto de la

sociedad, dado que los ideales esteban puestos en cambiar la. sociedad injusta de enton­

ces por otra con fases más humani tarias. En consecuencia luego de los primeros brotes,

1GB campesinos se incorporaron en masa a la lucha armada, porque sentían con los líde­

res de la revolución, la necesidad de reformas sustanciales.

Las huelga.s de Cananea y de Río Blano o de 1906 sangrientamente reprimidas, y

el programa del Partido Liberal. de San Luis de Missourí, son los primeros indicios de

la rebelión.

Se advierte en todo esto que la explotaci6n ha sobrepasado 21 limite tolera­

ble, y que los proletarios comienzan a adquirir conciencia de clase.

Bien pronto habrán de surgir nuevos síntomas.

En efecto en 1908 se producen los abortados levant amiEntos de Ooabuf.Le y

Chihuahua y en 1910 los de Yucatán y Sinaloa.

Luego vienen los alzamientos de ~Pascual Orozco en San Isidro y Fralllcisco Vi­

lla en San Andrés.

Había evident amente un descontento popular uniforme. tanto qua diecinueve

días después de asumir el poder el primer líder revolucionario Feo. Madero, Emiliano

Zapata se declar6 en rebeldía y trazó su plan de .qüa porque a.quel no hab1a hecho na­

da efectivo en favor de la refol"'ma agraria.
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Sin duda. !VIadero no fuá el conductor que la Revolución necesitaba, y la lucha

de facciones subsiguiente a su asunción del poder, se originó en gran parte por SUs in­

decís Lcne s y su '?alta de sensibilidad par-a interpretar el momento de protundas transfor-

mao í one s que se vivía.

A la sazón ld fugaz dictadura de Victoriano Huerta en 1913, con su secuela de

retroceso revolucionario, y la intervención confesa de la emba jada de Estados Unidos en

su entronización, verifican las expresiones de Baran y Myrdal sobr-e los m/'todos y fines

de los países del centro pera frenar el avance de los atrasados.

Por fín en 1915 Venustiano Carranza promulgó el proy ecto de Luis Cabrera, ·]ue

consti tuye la lJiedra angulór de la Teforn:a. agraria.

En ella se af í.rua ba el pr í ncí pio de l.i.ue todos los pue c.los , hayan o nc r en í do

éjidos tienen derecho a J.a pcse sí.ón de tisrras iJara la Jlroducciórl.

J?odelrlOS definir a los "gru.pos subo r-dí ne óos" del IVléxico Revolucionario, corno

aquellos Lnt egrados por c aripe sinos co n "hanb r e de tierras", usando las palabras del hi s­

tariador.

He &fuí aí nt ot í aado su al.to nivdl de a spír ac i ones re .Lu€rido ~or Hagen ,

El anál, i si s d ':~ los documen tos de la ápoo a , así corno da las condu o.tas irldivi du a.-

les y colectivas, revelan illdiscutibl,?::E1611te oue este era el motor acct onaut e de todas

la2 reb'21días •

.&1 plan del .ear-t í do Libaral dado en Sarl Luis de hi¡issour~í en 1906, hab'Lab a ya

de d e cr-et ar la nu.l.td ad 0.2 las deudas de los peones de caupo , prohibición de pago en es­

p ec í e y supra si.ór; de La s t Lend as de r'&y,:·.. , r-ecor.cc.ímí ento de ~ejoras Lntroducí.das en pre­

dios ajenos.

Imponía fundarnentalt~'lente qus el ~stado recobraría las tierras marrt en í.dua im-

pro duc tf v.as :f:jor sus dueños; J1E: los mexí c anos re sí dentes en el extranjero serían repatria­

dos a cargo del .ústado, qu i en se BncarCdl-·~a de dct art os de tierras; que el Astado cede-

ría tierras a cluienes lo sol í.c í t.en , COIl la Gola ccndí c í ón de desuí nar-Las al culti.vo y

con ~rohibición de enajell~rlas; que se fundaría un Banco agrícola y se protegerla al

indígena.
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Franci seo l'Jiadero por su parte consigui6 la adhe sí ón incondicional de mí.Ll.a-

res de c anp esí nos jmáe oue por 1a8 prome aas de ·sufragio efectivo" y "no reelección"

1 , · - · · t d '"que OglCO es lra&;md.¡~ no er-an cap a as en su significaao por las masas analfabetas,

pcr habar incluído erl ai maní.f'í.es't o de ¡San. Luis de Po to ef de 1910, que 31 Estado res-

ti tu í r ía los éj idos y tierras a aquellos ce spoj edoa por las suci as maná obr-aa de enton-

ces.

El c recí mí.er.to de la popularidad de .Lúadero había sido mete6rico, tanto como

su decadencia, cuando una v sz en el poder rncstrósu inercia ar1te -L problema de la tie-

rra. y' 'perillanf~ció apegado a su f6rrnula frrágíca "sufragio efecti va" y -no reelección".

El plan de ·d.·yala redactado :por un canpest no 0011 precaria instrucción - Emil1a-

no Zapata - y un maes txo priIual'io - Otilio lviontaño - fué el e stard aine con el que .por

largos eños lucharon Las fuerzas aapat í.at as , y eu n.jue su redacción unies t ra gruesa.s irn-

previsiones, sirvió pura agl.ut í.nar fuerzas proletarias.

Entre otras cosas di sponfa la. resti tue Lón de inmuebles usurpados a pueblos y

municipios, la expropiación de tierras -::_,-,r un tercio de su valor, y la nac í.onal í.aac í.ón

de propiedades cuyos dueños se opusieran al plan.

Pascual Orozco al rebelarse en Chihuahua en 1912, contra Feo. Madero, redac-

ta talü~lién su pl.en , mucho más real izable que el de ~~ala. En él se reconocí a la propia-

dad 8. los ocupantes de más de veinte años, se or-denaba la repartici6n de tit:.:rras bal-

días y se disponía que las ex~ropiaciones se pagaran con bonos de deuda pública.

Son destacables t amb í.én la repartición de t.í ez-r as , efectuada por el Genera.l

revolucionario Lucio Blanco en 1913, y la p=colongal~a rebeli6n de les yaqu í.s en el es-

tado de Sonora, alentada t embí.én por de seos de reforma &graria.

Así.mí.ario V3nustian,o Carranza al :z:;ron1ulcar la ley de 1915, buscó por razones

políticas un instruLlento de captación ds las masas , pues a la sazón estaba empeñado

en lucha con Za¡:ata, y había que contrarrestar e.1 plan de .A.yala.

Por últ irno FrGl1Cisco Villa, t:cas sus desastres militares frente a Obres6n, re-

dacta t.anbí én su ley agraria con el rrí smo objeti ve que 11 Oarranza pero con mencs oportu-

ni. dad.
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!luede obaervarse en to do esto, c:p.e tanto la preocupación de los líderes por

incluir en sus procl emas y leyes r'evoIuc íonar í as reformas radicales al régirnen de pro­

piedad, corno la adhesión de las masas, regulada por dichas ir...c'Luaí one s y por el cum­

pl.Lmí.errto de las proiae sas , f.ndí.cen fehacientemente la existencia del móvil generador de

los "grupos subordinados".

Como corolario, s a g.e,"'destacar que~·las·.aspiracibnesde las masas campesinas

de por sí suficientemente importantes, hallaran eco favorable en las oprinidas clas38

proLet ar-laa urbanas.

La huelga de los míne ro s de Cananea, p,;=rseguía cc nquí st as como la jornada de

ocho horas, sueldo mínimo, etc., y la de Río Blanco se origin6 en la prohibición a los

trabajadores para organizarse, dictada en Puebla.

Reforma agraria

Crecimiento auge y crisis

La Revolución mexicana y su reforma agraria acusan la forma logística descrip­

ta por Lewis.

Luego de un pr:i.ncipio lento, mue stran un pe ríodo de aceleraci ón, llegan a su

punto máximo con el Presidente Cárdenas, inician un período de declinación, y en la ac­

tualidad registran síntomas de crisis.

El gobierno de Venustiano Carranza (1915 - 19) actuó con excesiva parsimonia

en el reparto de tierras, pues en los años citados se repartieron solo 173.000 has.

El verdadero iniciador de la Reforma en el terreno práctico fué Alvaro ebregón

presidente en el período 1920-24, pues entreg6 1.550.000 has.

Obr-egón pec6 de no seguir un plan racional en la distribución, no pudo organi-

zar el crédito agrícola, ni dotó al los cempeatno a de máquinas moüernea, pero la época

convulsionada en que actuó no le brindaba otra alternativa.

Durante el período, los hacendados defendieron sus pro~iedades con las llamadas
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"guardias blancas· t y no pocas veces hubo da intervenir el ejéroit o fedaralpara. pacifi­

car a. los bandos.

OOITesponde traer a colación el trabaj o de Rostow donde se señalan la resis­

tenc La a los cambios por la jerarquía tradi ct cnal, ,

El ejam~lo es t1pico.

I~lutarco Elías Calles (1924-28) entreg6 3.045.000 has. En 1926 fundó' el Banco

Nacional de Crédito agrícola, que sigue en ac tdv tdad en el presente y cuatro Bancos eji­

dales con el sistema cooperativo que fracasaron en poco tiempo.

Por entonces se comenz6 la ne can í.zact ón del agro y fueron creadas las prime-­

ras escuelas agrícolas, y la Comisión Nact onal, de Irrigación que inició la construcción

de sistemas de riego.

En 1927 se dicta la ley de Dota.ciones y Restituciones de Tierras y .Aguas que

tiene la virtud de poner orden en e ate espinoso pro blems. de la Reforma Agra.ria.

En el lapso 1928-34 se sucedieron tres pr-est den t e s , distribuyéndose 5.129.01')0

has.

Hacia la finalización del período se sancionó el C6digo Agrario, de grande

importancia.

Durante 1934-40 ocupó la prim:::ra magistratura Lázaro Cárdenas y es en toneea

cuando la Revoluci ón al canza su punto más aIt o •

En efecto Cárdenas repartió 17.609.000 has. es decir casi el doble que todos

sus antecesores juntos.

Fund6 el Banco Nacional de Crédito Ejidal, con misión específica de atender

los préstamos a los éjidos.

Fuá el prirnero que incluy ó en la ReforlIJll .Agrari al, zonas destinadas al cultiva

del algodón, apoyando esto con créditos suficientes.

En 1938 se produjo uno de los hechos más importantes de la vida económica me-

x íc ana •
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Corno dcr ívacá ón de una huel.g a de los. eí i.dí c atoa ~etrolero3, las Compañías ex­

tranj~:ra.s Ll.ovaron na st a la Suprün18 Corte la ape Lac í ón al Lanc c sancionado, c omo no ob­

tUV'i21~011 r-eau.l t ad; positivo, (lecid~eron resistirlo y euto nce s el gobi:srno dec ie t ó la

e xpropt ac t ón J1 la cr-eac í 011 de ft"Petróleos ~i~exicanosft.

La empresa ccmenzó su t;¡3\stiórl 0011 grand_~~s dificultades, sometida al boicot in-

ternacional y apur-ada l:or la f51 ta de técnico s , p~ro al poc o trí empo había salvado sus

mayore s obst ácuLca,

_s.derflás du ren t e 01 Gobierno de Cárderlas se crsó él' DepartamerJ.to de .á.suntos In­

. dígelias, destinado a ay udar a quienes consti tuyenulla da las eue stione s más delicadas

en la sociedad rnexí cana ,

Oon pc st eri ora dad le. Revoluci ón C0111enZÓ su e t apa de decl inación C01110 si los

rnejores valor e s hub í s r-an agotado su en;:~rgía en la lucha.

Lo cierto es oue las t r abas t nternec í :Jncüss surgi das de la nací onal í.z act ón

de.l, petróleo y d e la SetSUllda gue rra rcund.íal , y el freno Lnt erno de una burgue sía cre'­

ciente smí ncr aron desde esa época al i'itnlo del prog::ceso.

El sucesor de Cárdenas fué lY.iélllUel .t\.vila Carnacha quien dió 3.336.000 has , , In6­

nos d.3 la qu í.rrt a parte CJ.ue el r égí nen anterior.

En este lapso el p(-.~l'tido Nacional Revolucionario c anbí.e SU: nombre por el de

Partido Revolucionario Institucional, plasmando en la denominaci6n el gráfico de la

crisis.

1946-52 fuéAl período del Lí cenc í ado Miguel Alemán quién pronoví ó una r~for­

roa consti tucional de Impor t anc Ia , elevando de 100 a 150 ó300 has. según los culti vos,

los terrenos inafactables 'por S131"' pejreña s propiedades.

Es este otro sfrrtcma d9 la ds scompoaí.c í ón de la. Revolución.

Alemán distribuyó 3.999.000 has.

Mientras tant e el C811 so de 1950 proporc ionó algunoe datos reveladores de .que

la Rerorrra .Agrarin no había cumplido íntegramente su función. Así por e j emp'lo el 36%

de las tierras culti vables se forrnalJa por pr opíe dade s ele más de 400 has.
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Jldclfo Ruíz Oor t.í n-.z fuf pres:Ld(:,l..i.te ce aúe 1952 hast a 1958, -nt r egando

3.199.000 ha s ,

En esp tiempo se ex~rGlJié el La t.í í'unúí o Greene de más de =360.000 has. y se

Resultados

aS1J"ctosj;-;()sitivos Y :·~esativcs.

Si b í en se O'3.reC3 de estadísticas de la época p.:;rfij:ista .ue ,h:srrnitan ten de r

un l-Irxalelo con la actual, s;~: aab; j!csitivallente que en t.cnc e s se tmpor t aban alirnentos

en cantidades irn,iJ:Jrta tes.

or el e ,'-,11,trario :31 Lnr crme 1:;resic>3rlC Ia.L de 1950, señala las sí guí ent es cifras

expor t ahl.e s :

Maíz
Frijol
Arroz
Grasas y
....tceítes v2.getales
Linaza
Garbanzos
Algodón

15.000 tns.
2f).OOO .,.
40.rx>O ..

18'.000 11

37.000 .,.
30.000 ~

700 .000 pecas

Aderllás cat'é , cacao, a.zúcar, to:~"ates, frutas, legumbres sin especificación
de ci fras.
~UENrE: Ramón Beteta:"Pellsaruíarlto y dí.námí ca de la Revolución .IT,.exicana-.

Las cantidades hablan con e.Locuencf a del Lnc rement o de la producción agraria,

máxiroo si se tiene en cuenta, la r.e j ora en ',sI ní.ve l, ele vida, y el erecirnisllto demográ-

fico sue entra los años 1930-50 si¿nific6 un 56%.

México ha ín1ci ado su evolución f.ndus t.r í al, , re/si strando su volumen obten.ido

las siguientes cifras:
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Volumen Producción Industrial
1929 . .: -ioo

1934
1940
1945
1946
1947
1948
1950

95.6
119.5
150'.7
155'.3
161.7
162.
179.4

.FUENTE: Ramón Beteta: ·PensarH:Lento y dí nánnc a (~ie la Revo'lue í ón mexicana".

Es notorio que el pro gre so industrial fué propiciado por el incrernento de las

cosechas del agro, conrorne a los die tados de Rost OW y la op írrí.ón de muchos ()t ros eco-

nOL..t s t as ,

En el terreno social Lue go de 1910, se r,:.[;istra el f'enómeno de capilaridad

soci¿li, denunciante inequívoco de ~rogreso.

Distribucióri de clases sccialas

1895 1940

urbana rural total urb ana ~ total
Alta. C,39 1.05 1.44 0.57 0.48 1.05
l\1edi a 6.12 1.66 7.78 12.12 3.75 15.87
Popular 14~1? 76.61 90.78 22.40 60.68 83.08

FUENTE; José Iturriaga: "La estructura social y cultural de Méiieo~.

Se advierten cl.araue.rt e 1&18 influencias del nuevo régi,m~.:;n de propí.e dad agra-

ría y de la industrialización, que hí e í aron c r-ece r y (~~ierO¡l viL':or a la clase t~edia.

Tarabisn deb~ rec orúarse el cuadro d9 Hoselitz, citado ~¿'rl el capítulo 10 don-

de lvléxico ocupa uno de los frinK:.ros Luga.e s de Amé r-íc a Lat.í na en al or-denamí.ent o de paí-

ses según el aumen t o de illgresos Dsr c ápí t a,

En el oarpo educativo ;:: s d~~ éi0St3CCi.l' la Irnpor t anc í.a da las Ll.amadas "misiones

}¿cpulares" formadas i}or m'2dico, .¡)I'Ofescl")a de educ ac í ón física, agr ónomo , perito en in-

du st r-í a a domésticas y er.1.faI"L.i.81-a., que COIlr:J.UY bu euc s resultados oper-an en las zonas ru-

r-al.e s , irUJ:i3r'ti en do :3D. sefiarlZa ~:l di vu Igando los:)ol1ocimi8Ilt os modernos.

Cuan6.c en 1910 IvléAico t enf.a el 70% de su ,bJoblació11 analf ab et a , en 1950 el

f nc ic e hab ía de scend í.do al 22%.
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/J.. lado de estos sfrrt.omas al.entador-e s , la Revoluci ón prr.seut a facetas criti-

cabLe a ,

~ls1 1.-¡or ·-·~j~==rllplo no se divulgó la id{3a. r-evc Iucí cnarí.a como las c í.r cu ns t anc í a e

lo accnse j aban y consecuencia de 2110 tal VAZ pU7,;de SGr 3U actual crisis.

La Ln....or a.Líd ad aómIn.í at rabí.va, la venalidad y los favores empañaron frecuente­

mente sus obras, desv:.rtu3nciolas ~:n 110 poc os aspectos.

~n la f¿z IJUrWuerlteL:gr~.....r·iél se fO~¡l~l1tÓ el mí . ifullc1io, la expera en cre demcs t ró

la :ec::~:sicl~~á de reemplazar-los ~~or co ope r'atdv as d fín de hacer factible la ap.í í.c ect ón

de adel.:1rlt os t écríco s , l~'ada S8 ha he eh o t.c c.avIa al reSiJ2cto •

.ú. pesar de todas ':'3tas ob Je e i.C.:l16S , aún cuando se r ecor.oc e que el nivel de vi-

da é::erleral fU c3 aur.errt.ado • en ~úedida };;aqueña, fuerza es admit:i.r que la Revolución convir-

tió a r.í.Ll.are s dE' esclavos :-:"11 hcn.ore a y esta '38 su gra11 obra.

Segúxi la .':~:asroría de los - atudt oso s de la RevoluciólJ. l ...exí c ana , esto. ha::-ntraclo

en. una at_,pa c rf t í e a sin. haber conJ.pli~.:tado sus r-eal í.z act on e s ,

Prec i sa PU€:s nue vos irGlJulsos.i;)oxa seguir su caaí.no,

Le. sociedad rnexican,a actual

En 1950 la población .:~:·;exic ana (25.000.000 h.) se componfa de 57% rur al y 43%

urbana, conr í r-maido el fenómeno de urbanización iniciado en 1910.

La demograf1a mexicana muestra tl"les gz-ande s grupos, blancos, raestizos e in-

dios.

Según el censo de 1950 este últim.o representaba el 15%.

:11 problema del e Lsmen to Lndf gen a asurne car-act er-s s g r av es debido a la dificul­

tad de asimilaci6n.

La ext rema pobreza y la c arer.c í a de atractivos físicos son mot ívos que acen­

tÚ3Il las t r abas ,

Ya se meúcionó la ~reocu~ación oficial, den~strada a través de la creación
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..
del De1)artarnento de Asuntos Lnd í genas , !Jara re~.:~ediar la cue atrí ón,

EL. CUEtD.to a la ~~ligraciórl eBterna es prácticaúerlte nula, pues el 0,54% de la

Erl 120 ar105 h¡~xico reci bi ó 200.000 ext.ran jer-cs ,

Estados Unidos en 88 años recibió 37.000.000

Argentil18 en 80 eñ os 8.000.000

Oanadá en 60 años 5.000.000

La poca. af'lue r.e ra de e:x;tranj'2ros fortalecí ó la umc ad nac i oual , al no presen-

tarse todo s los pi-ob'Iemas del co smopol í t:i.srno.

En lo ~ue se r-ef í.er'e a religión., si bien el úl t í.mo censo señala ~ue el 90% es

católico, -L cra ter i o de claaificaci6n no ha sido riguroso, 1'ues un ·e:ran núzerc de me-

x í cano s lJrc<fesa religi orles ,bJr2coloniale s o i.e zcl.e de /:; s tas con la cat61ic a.

La e duc ac Lón ha r ec í bido un r'~ran inlj?ulso de spué s de 19W. Ya se n.snc í onó la

. baja notable de anal.r abs-tc s j las 11.000 escuelas que había en ese año e n todo el país

aumer.t aron a ;~7 .000 en 1950.

Los al.u.u.es secund ar'í c s .!-lE: ;:;11 1:¿7 eran 12.000, ell lS149 Ll.e gaban a 80.000

No ob s t.eut e 1~sxjco 1Jadace un grave anal.fabet í sno tunc í cnal ,

Las univ¿rsid<::-des nex íc anas d í spcnen de lJr:supuestús magros, aí end o por tanto

sus j)rofesores muy lEal !J8.gos. ~s obvio in.dico.r el f'o.cerrt c a la medf oc z-íd ad que esto Im-

plica.

El gráfico de los porcentajes del ~resu¡;uesto nac í onal, dedicados a la educación ,.

acusa la forma logística. indicada :por Lewí s ,

1924:6; 1930:11; 1937:27; 1943:13; 1946:17; 1951:14-

FUENTE: José Iturriaga:wLa. e s nru c tur a social y cultural de lVléxico·f •

~l al s terra educativo que s sgúr, la co nstf tuc í ón de 1917 era. laico. pasó a. ser

socialista e~n 1934 y luego en 1946 se adr.rí td ó la enseñanza privada.

La pren aa , el c í ne , y la r ad i o COYL3ti tuyen fJoderosos t'accore s de integraci6n

nacional.
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lbn el Lapso 1934-4'1 la pob.Lac í ón aumentó en un 32% y Las v-ntr-adas a los ci­

ne s t~rl 121¡b.

En 1913 se edi taba un ctiari o cada 38 nabí t ant e s , ~n 1943 uno cada 23.

La salubridad Sig:lifi ca otro lJJ."lobleme difícil dado ue :por la poe a capacidad

de ;:01nr,ra. , la ~,ay-~ría de .su pobLac í ón está expue st a a e'pid~Elia.s Y enf'erme dade s que no

pue den ,:; cnbatrí.r •

Por último ps trrt cr-eaant e rnenc í or, -,_,-r algunas iA3rticularidades a.el meXiC&!10 ti­

po .t-'0r lo ::.l.ue ent r-aíían corno sigllificados.

La. vi ol.:::llcia de los C01J.~U istadores d3j Ó en 31 carácter del mexfc &'10 un sen ti­

miento de inferioridad.

La falta de vivacidad províe ne de la secular desnutrición.

Su fatalismo y supersti ci 6n fueron trasrl1i.tidos por las culturas indi as y es­

pañola, y la permanente pobreza le volvió tr,icr6ul8.no.

El msx í.cano a pesar de ser poco reflexivo, inconstante y voluble, ti ene una

gran fuerza espiri t ual , y su complejo de menor valor 10 ilnpuls·. a atacar como reaco í ón,

grandes empresas que a menudo consí gae vencer.

Neces idad de la Reforma. Agraria en la argentina

En el c apftulo prínlero se analiz6 nuestro e süano amí.ent o y nue stra post ci 6n

actual.

Empíricamente hablando es sabido Que el caráct,er de comprador de materias pri­

mas y vendedor de manuf'ac'tur-as , otorga en sI l!!.t3rcado internaci anal t una 'si tuación de

preminencia, en detrimento da los países cuyo cOID2rcio es inverso.

Aún cuando el párrafo podrí.a figurarse como una generalización simplista en

sumo grado, este es en el fondo el v er-daoe ro prool.ema de las regiones "periféricas",

y 10 que hace que la ley de of'er-t a y demanda rlO actúe, de et ruy end o 1,08 postulados del

esuudf o a partir del e~uilibric e s tnb Le y la regulación automát.í ca,

Es por ello que la industrialización ha pasado a sor 81 1>rin.cípal factor de

proGreso -n elmun.do económtco l-üodr:lrn,o.
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Por tanto si Argentina desea iniciar su ~eríodo de take-off debe buscar deci-

di d ament e industrial iZ81S3al Máximo.

Paro e o:..·~O ase es un objetivo l10 al canz.ahl,e súbí tarnente , ~:ss ~'3ciso al.Legar las

férElulas ~ara lograrlQ.

El creci~~:i~llto dt~ la jro due ción del aec t.or j?rirnari o puede sumí ru s t.r-ar hoy en

nuestro :país los dos e.í.e.ueutos e sencí al.e s para intentar un pl.an serio d.e desarrollo.

La tecnific ací ón 2·[1 _a E~ddida ;Gsiule y la r-et'cr na agrdrla dar-án :.más di visas

que .. bí Lí JI' l· t - ¡# - 1 t .... d t - ~ il·t 'j;osi 1. Ltar án El 1.r:i.fJor ac i cn de e 81Tl¿Y:! os f·~a'a .i.a 111 Us r18. y Lec' 1 aran

de obr-a d í spon.í.b.Ie iJara Síar ab ao'rbada ,L-.•or ~:'ste aec t or a n-~e6.ida 'que avanc e ,

:Pero advifrtase -u~:~ la tE:cnifi.cacitn e s prob'Lenát í.c 8, si no 8~ di apene de di-

ttl~ecesitallo s una it::;ürtación. e ':~nsidera-

b l.e de b í e n es de c aj.í t al , y 't ambí én nece sfu anos e xp or-t ar- productos pr ímar í o s llera con-

seguirla.

Cuanto más activo sea el comerc í o ext er-í o r de knéric.a Latina, tanto mayores se-

rán las posibilic.ndes de aUC1':311tar la prc,ductividad. de su trabajo, re d í en't e la Lrrt en aa

forr.laci6n de capitales. La scLuo í ón no está en cr-ecer a expen ses del conerc í o exterior,

sino en saber extraer, de un cone rcí.c exterior cada vez más grande, los elementos propul,«

aore s del desarrollo econóLtico".

Por otra 'parte ~:n la Repúbl.í c a .Arg:?ntilJ.a, asistiDI0S a la pa rac'o j a de la coexis...

nenc ía de enorne s latifundios Lnexp.Lcnado s y desaprovechados en buena med í da y gr8.t"1des

sectores de su población subal í.rien tados.

La J>cia.. de Buenos ..t"1.íres es claro ejernplo de dís t r.í buc í.ón irra.cional de las

tierras, con propiedades inmensas sin cultivar o mal cultivadas.

Recor demcs también el párrafo del trabajo de la aE~;AL e ít ado en e¡ capítulo ro

"~uien no es dueño de la tierra no introduce mejoras, y vive y trabaja en condiciones

muy precarias".

Es obvio que los r~ndimientos se vean resentidos en tales c cn dá e á cn.ee , 10. cual.

confirma. las afirmaciones anteri Orf)S.
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En consecuencia tan te la faz económ íc a como la seo ial nos den:n€Stran la ne­

cesidad de la reforn~ agraria, que arran~ue de la minoría terrateniente la posesión

de latifundios y los reintegre a la prodúcc16n nacional.

Es innecesario explicar que la reforma mexicana tuvo por marco muy diferentes

circunstancias a las que ofrece hoy nuestro país ••

Dijimos ya ~ue el México de entonces era una sociedad tradicional y que la Ar­

gentina de hoy pre sen ta contrastes y para definirla o ubio srla exactamen.te tendríamos

que decir que es una nac í ón desigualmente desarrollada.

El elemento rural mexicano, 80% de su pobl ac í.ón, encontr6 apoyo en las clases

prQletarias urbanas sometidas al mismo vasallaje, y aunque no lo hubiera hallado cons­

tituía por si un nünl eo poderoso.

En cambio la Argentina tenía en 1947 el 62,5 de su poblac16n urbana, siendo el

elemento rural, un porcentaje mucho menor que en MéxicO.

Correlativamente la importancia del apoyo urbano, es en nuestro caso mucho ma-

yor.

Además la gran extansi6n de nue snr-as zonas agrarias, traba la acción de conjunto.

Todas estas son diferencias que impiden el surgimiento de un movimiento a1milar

al mexicano.

Ello no obstante no debe pasarse por al to 18 en stencia de "grupos subordinados.

en el campo, con todas las reformas pctienc iale s que pueden comprender.

La reciente marcha de los cañeros indapendien tes en Tucumán t pese él los proble­

mas de traslado, clima, etc., desoyendo incluso las directivas de sus propios lideres,

es un síntoma muy significativa que debe tenerse muy en cuenta, y que nos muestra que

tal vez esa sea una demostración de un clima de descontento, cuyas primeras manifest8~

c í.cne s hemos p .z-ctbí.do , pero cuyos límites extremos desconocemos.

Asistimos a tiempos en que los progresos de las conciencias colectivas requie­

ren lapsos mucho más exiguos que en épocas pasadas.

Los grandes sacudí.nuerrt oa que ensangrienten Así.a , M,rica y Amé'rica Latina son
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testimo:c:,ios clt..:].rc' s de que los pu:::blos .t?0br f : s del mundo han, comenzado a eng ir r€f;1;3di os

y a desechar Jaliativ~3.

Nuestro c aa pc , si bi811 tien grandes desventajas con res.f}ecto al IY1éxtco de 1910,

'pr~senta eví deuc í as de rU:,'~rtes obst ácu.loa a la movilidad social y no tiene para liberar­

se de ciertas r ormas de opre sí on eco nó-í c a, los frenos --lue .Qodrían significar la exis­

tencia de una poderosa burguesía.

Por el contran o nu- stro agro se compone en su gran parte da una minoría propie­

taria, escasa clase media y gran población asalariada.

Esto a pesar de la clasificación de nuestros censos, que utilizan para catalogar

las clases medias del campo, cri teri os ob jet abl.e s ,

Tanto la escasa capilaridad social, corno el pobl re nivel de vida deben ser gérme­

nes suficientes para la t'ormac í ón de "grupos subordinados".

Asimismo como bien lo señala lostow, la divulgación de adelantos técnicos, deci­

den en definitiva a la sociedad tl'adici·.)nal a Lmca ar el c embí o ,

Es innegable que los medios de comurrícac í ón raodern os 8011 mucho más eficaces que

en 1910.

De maner-a que pe se a los Lnconvenfent e s ant e s ci tados, no es desechable la idea

que la ref0rma, antes que legislada por gobernantes, sea i:upuesta por goo arnados en pro­

cura de que un nivel de vida que les ~¿rmita disfrutar de los adelantos de la ci~mcia

y téc:üic1a.

y que características tenMa que t er.e r nuestra r:;;forn:.a para rr::.llac5.ic.1.:- nue s t ras

cuest i.Jll',3 s?

La experiencia de la Revoluciórl ne x í.cana 1108 t nc í c a CO!l c er t e za los inconvenien-'

tes del EJinifulldio.

En };)rirrEr lugar no p:.:;rLlite ;,:·.:1 uso adecuado cie los adelantos t écn í.coe para mejo-

rar la produe cí ón,

Por otra parte, result a SUP181nen te difi ouLtoso extraer los excedentes n eceaar-i os

COlY10 'para utilizarlos 811 un. 'plan de desarrollo, 63tO C01Y10 cc.n secucn c'l a de la oposición

ds los a.gricultores Lndí.ví duaLe s a tributar los irIl~u,~-':stos J:jertirJ.ent.:,;:s.
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Ambos ob st ácu Lcs son superado s con la c reac í ón de coopez-at í.vaa agl'ícolas, que

al 2xlJlot ar los eampos raei OD.al~Ct2;:~ite, ¡.Bl"lT.li t 811 1 a t ecn'í í'í.c ac i 611, y contri buy en irllpo-

si t Ivame nt.e cerno una industria más.

lvIe j or liS o de la téCI.j ca y reforln8 agrari a son 'puc~ s los instrurn.:;Ilt o s 1Jara ele-

tilizar los axc ed sn t as r ac í onal.raent e , 1 ecurriendo 31 heroico reLlE·dio C3 la supr e s i ón

da ;,rivil,:·;~:ios.

y si bi~n n.o '·~S d ese ch ao Ie la cí rcuns t.cnc í a de que en muelles casos la Lmp.Lan­

t.ac í ón d e al.iún tijfo de I\3forma en el aGro, t r.rj o 8lJarejadas dá sn.í.nuo í or.e s Ln í c í.a'le s

en la j;Jrcducción,e s J;}o3:~b le sal v.ir '3 sas d. ec Lí nac lene s pron:ovi ende La vsxp.Lot ac ión coo­

perativa y evi t.a. ..do '.:;1 ní m ru nd i o •

Al re.sJ::,~·cto elguI,cs cb s s rvudore s talé: S COtl0 Writh Milla, tnd í c an ~te la refor­

ma acrGl.ria cubana no cc aaí c nó la :.·;P!'ú':-8 citada, sino que .iJor el contrario trajo desde

el cor.Len z o una eLevuc'í ón de la liroducción



LA

PLANIFICACION

"La planificaci6n de la vida económica,­
transforma~do determinados conjuntos capi­
talistas en propiedad, 110 estatal sino ad­
ministrada por representantes de todas las
fuerzas sociales, sustituirá los fines lu­
crativos dal empresario, con un móvil de
interés común y de defensa del valor huma­
no."

Alfre~o L. Palacios
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India - _u~i¿oca colonial

La. 11istoria de la ocupacá ón illglt.:: sa en la India, es un cl aro e jempl,c de los

efectos de at.ruc t ci-c s del il:lyari at.i a.o ,

La liast Lnd.í an Ocmpany pe r aegufa 611 sus prill~d:cOS tiempos (Siglo XVII) t fin-?s

moncpol.Lat í co s que ase.jurai-an a la' metr6poli el abaetec Lní.errt o de algodón y e senc ia s ,

Corno Ing.Later-ra podía pacar a la India con hilados y e sto s 110 eran necesarios

en la colonia, se necesi taba recurrir al rnetálicc> iJara saldar deudas.

Bn tonce s la compañía comenzó a aplicar 'una i,)olítica de prec108 tendiente a

cbt.e ne r las nlaterías primas, con desetlbolS)s baj f aí.mos ,

:\ medí.ados d~-71 aí gl,o milla India era un país industrial y agr!cola aí.mí Lar- a

103 -=:urOiJ80s.

Sus telares ab.ist.ecfan de mis-L inas los mer-cado s de Europa y Así a y eren impor­

t an tes sus exj.or-t ac í.c.nes de artículos de luj o.

Pero con el adv9nimiento de la Revolución Industrial, Inglaterra invadió con

su capitali S!Il) a la e olonia y l-irovccó la ruina total de su industria.

liIl objeto de la corona, seguido e scrupul.o sarent e , fué al de co r.segu Lr rrercado

para su creciente froduc(;ión t ext í L, frente a la cual la industria hi.ndú constituía un

escollo seri o.

Se establecieron aranceles prohibitivos para los productos coloniales en la me-

tr6polf, mí.ent r as que los ingleses ent r-aban a la India libres de gravárfJe~~l.es. Además se

aisló a la India del mercado mundial.

Los artesanos hindúes no tuvi er .. n otiro rerr~dio que volcar sus en.:.~rg,ías a la

agricultur.a.

El plan estaba cumplido, la India en lugar de exportar manufacturas, vendía

mater-í.as primas, b aj o los nefasto s efect 08 del monccuLtive •

La consecuente desfavorable regulación del intercanlbio condujo a que los e em-

])asinas h í.ndúe s recibierEUl por más pr-oóuc tcs menos dinero.
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Simb.ltáneamente se gravaba la tierra con altos tributos para sacar de la co­

lonia el máximo poaí bl e de excedent e s ,

Empieza ente nce s la etapa de más crudo saqueo, calculándose que las primeras

décadas del siglo XX di eran a Gran Bretaña una suna superi or al 10% del ingreso bru to

de la India, esto sin valuar la rent abílidad derivada de la desfavorable relac ión de

int ercambt o Lmpue st a por aque Ll.a,

Para evitar 18. r ebel í ón posible, se trabaron por todos los ne d ío s las tareas

educativas, fomelltándose el o.~curantisrno, tal como lo p:rue ba el he eh o ;·11.F la East In­

dian Oompany repatrió a Inglaterra a Willianl Bolts por proponer publicar un periódico

en Calcuta en 1768.

Luego de la pJ~in;'3ra ¿;uerra mund ral, jjadO a ocu par Lugar de im1Jortancia el ca­

f;itali3i.110 r í ner.c íe ro , ~U€ aliado CC!l la burguesía local hizo subsistir todas las estruc­

turas ec onórní cas , sociales y 'políticas.

Durant ~ esta época volví ó a tC;JaJ.'" auge la Lndusfrrí a textil hindú, j)ero sin de­

jar t r aa; ue í r nin~?Una :.·'-1.:3jora en el nivel do vida.

Cuando sn 1947 se declaró la indeperrd~ncia, la población del país era una in­

ffiPnSa maaa subal í.me:..tada, c arsnt e de ve st í merrt a y vi ví.end a eLemerrt aí , y scb recarj.ada de

tl"abajo. Zspecialnlente los últlül0S alias habf an empeor-ado la aí.tu ac í ón de la 1-equefía bur­

Gue sia y e La se trabaj ado r a,

Todos los excedentes fluían a Inglaterra directa o índirectc1l11ent &, an tcJltO

la colonia c8.l'f'cia 1Jráctic81nr'nte d;: t nda atr ía s mod erna s y SU agro se trabajaba con mé..

tedas are ate es • .ul 7(Y1J, de su 1Jcblación vivía d:? la agricultura.

Pero además dos s:Clos d~:; dc.ní.nac í ón extranj er-a habían d8st~~uído La s bases de

la vida hirld.ú, ó.esvtr tuandc sus tl·adici·:.r.i.~~\3.

En 1947 la India ofrecía todos los C~-11tra8tes d: los 1,aises suc de sar-t Ll.ado s ,

En tanto poseía. fabulosa.s f'uerrt e s d o r-í .....u::~zast-oro, 1Jlo:no, c ar oón , petróleo,

h í.e rzc , enorme l-;IJder h í dr-áu'Lf.co- acul.aban a .10. mmensa may cría de su -i:;U6bl o la ina-

n í c í ón, la .íns alubrtd ad , la sup~'ratici(..n , las en rerme dade s y la rr1iseria brutal.
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He aquí algunas cifras comparativas:

India
Reino Unido
E.X. U.U.

Renta por·
cabeza en
d61ares

34
468
554

Longevidad Vehículos Telefonoa H.P .consumido
media motori z , 0/1000 h. por día y por

e/1000 h. cabeza
26 0-.3 0.2 0

1

. 5
62 53. 59. 27.1
64 250. 148. 37.6

India
Reino Un í do
E.E. U.U.

Carb6n con­
su:-ai do - tn.•
c/lnoO h.

80
3384
3473

1'etról '0 con­
sumido - tn ,
c/1ooo h.

7.8
32? •

16ZB •

acero consu>
mido - tu.
e/l000 h.

Cemento consu­
mido - tn. el
1000 h.

7.2
149.
229.

La mayoa-Ia de los datos corresponden a 1949.
W.ENTE: Tibor MSllde: "La r ebal í.ón úel ..A.sia".

Para coLrno de rnales las t.r-adí c í ones r::ligiosas Lmp í.den al hindú matar ani.ma-

les, así la vaca en lugar de contri b"_;j11 a re~Ilediar el hambre, c'JI!lpite con los seres hl1-

manes en el CUl1SUU10 de veget al e s , J7 has t a les mcnoa y ratas, verdader-as plagas, son to-

Ie r ados por eso.

En ::;:86 ertado dejó a la India, la prolongada ocupación inglesa.

Estal:10S IJues frente a una cabal deiilostración de la folsedad de los principios

de la ecor.omfa clásic a.

La re6'Ul(ici~n aut omát .iea, lejos de pro duo í r se , 118 ace:ntuado las diferencias

conf'crrne a las de.ostraci '-~'D8S de IvIyrdal.

Es decir que los prt?1~:.~~ros oaub í.oa no equitativos, en lugar de or íg'í nar carnbios

c cnpe n sador-e s fueron seguidos por ca.ibí os coadyuvantes, hasta de seruboc ar en el estado

Laat í.o.o so que la Lncí a ~Jostraba al lograr su independencia J:)olít ica.

Ya se señaló en el prirer capí~ulo q~e Baran utiliza el ejeüplo para dffinostrar

S·U teoría sobre ~;l no cr-ec í.rd errbo de las r egícne s atrasadas.

Se produce er.:. el caso de la India la explotaci ón sistemática de un país :por

otro, y se ponen eil juego todos los recursos para evitar su progreso.

Así se 'pIlocede a la destrucción de la Lndus t r-i a textil, la. ir1posición de tér-

mí nos de irltercarúbio de sf'evc r-abl.e s , se frene..t el avanc e de la e duc ac í ón y finalrnente los

intereses _::-:ono.polísticos internos no V:;'C ilan en 31iarse c o n el capitalismo financiero

j.ara mant ene r Lntecto s sus pri vilegios y rj. .ue aas ,
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Baran concluye que para c1ue la India pueda dí aponar de sus excedentes en una
encarar

plarlificación socjalista, es meru~ster la lucha contra las minorias que lógicffiüente

resistirán la pérdida de posiciones, y seffala Que el ?artido gobernante parece no deci-

dí r se a encarar esa etapa~

No obstante su o~ini6n, según veremo~ más adelante, las estadísticas indican

progresos pronunciados desde la independencia, que en parte desvirtúan las afirn~ciones

del ec onoraí.st a.

Ello no ob sta para aélrni tir la subsistencia de las estructuras tradic ionales

que han sido modificadas en muy ~:.l.ueña escala, pe.ro es mene ster tene r presente si son

suficientes las herramientas a mer-ced del gobierno para iniciar la lucha citada.

En la India fué preciso prilTJ:2ro luchar por la t nüepen denc ta , luego desalojar

a los Lng'l.e ses , enseguida debió debilitarse el, poder da los prfncipes, verdaderos seño-

res feudales a quienes hubo de dárseLes trapor-tant.e s indemnizacic:nes, y finalmente luego

de todo esto pudo irlic1arse el camino del desarrollo. partiendo de una situación deses-

perada ,

Partido del Oo~greso - Independencia_

Desde fines del siglo pasado principi6 a gestarse en la India un movimiento de

liberación con síntomas de fuertes sentimientos antiimperialistas y de raíces comunas

con los surgidos en la rnayor parte del ¡\.sia.

'ti Partido del Congreso, creado en 1885 fuá di rigidp sucesivaraente por Tilak t

Gandhi y Nehru.

Sus objetivos iniciales tendían a eliminar diferencias religiosas y raciales.

Cón el correr del t í.empo , y como resul tado del rumbo Lmpre so por Gandhi se hizo enlinelie-

mente popular, logrando aice eí vemente de Gran Bretaña crecientes concesiones.

En 1908 tiene lugar en Bombay la huelga de molineros, a raíz del encarcela-

nríerrt o de Tilak.

Esta huelga fué saludada por Lenin como el primar indicio del fin del domí.n ío

bri tánico.
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En 1920-22 se lleva a cabo la campaña da no coope rae í ón, qU9 con sistía en no

pagar Lm....ue s'tos , no C01TIprar productos ingleses, e t c , , y en 1928 una huelga general que

encuentra eco espontáneo en la juverltud sedienta de reivindicacicnes.

En 1946 se produ.ce en Ha1derabad un levantamient o de carpesi no s , los que har-

tos de soportar la explotación del usurero y el recaudador de impuestos, resisten pri­

mero las expulsi:_nes y constituyen enseguida milicias populares para defender la explo­

tación colectiva del agro.

El movirniento integrado por 4.000.000 de personas y conocido como rebelión de

Telengana, construy6 silos , distribuyó parcelas ti jando límites máximos y comenzó la e­

ducación de los n í ños y j évenes,

Para sofocarlo, fué menester en 1948 la invasi 6n del ejérc1 to nacional que

luego de larga ocupación no había podido apagar definitivamente sus brotes.

Parecería ser esta una represión de parte del incipiente gobierno hindú, ca­

racterística de los momentos de transición.

En 1950 en Bengala tuvo efecto una rebeli6n parecida.

Los grandes latifundistas han organizado sus policías privadas y todo esto

trae derramamiento de sangre y cruentas luchas.

Después de la segunda guerra, la clase trabajadora toma importanoia decisiva

en la formación del frente popular antiimperia1ísta, y otorga gran respaldo al F1artido

del Congreso ql e obtuvo en 1951 el 68% de las banc as en al par-Lamen te, Y en 1957 el 65~.

aunque es de hacer la salvedad que el sistema electoral de cinrcunscripcione s vigente.

hace que estas cifras no sean la traducción del verdadero caudal.

Son todos estos, claros testimonios de rebeldía a la sumisión por parte de

sectores de la poblaci6n que en algina medida participan de las generalizaciones es­

tu di adas por Hagan.

En alguna .medida, Por~-lUe si bien existían en la India una rígida estruc tura

social con definidos obstáculos a la :Permeabilidad, aún cuan do un nuevo ordenamiento

acarrearía sin duda notables posibilidades de avance, es menester reconocer que la
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pr-o'l ongada ocupación extr-an jer-a a semejanz a del caso chino señalado por Hagan, hizo

sentir sus efectos s cbre el aí s t ema cultural hindú, provocando la "confusión emoebnal."

qua segúll ·:~l autor e onst í tuye un S9I'io Lnc.mverrí errte j:Jara la ro rraacf ón y actuación de

ttgIUli os suoo rdí nadca'",

El conductor de la resistencia a la ooup ac í ón bri t ámc a fué Mahatma Gandh í ,

padre e sp í r-í.tu al de la Lnc í a, quién cor-o co nsecuenc ia de su m'í Litanci a pol.I tica pasó

2338 días de su vida on la cárcel. Eué eL ap oato I de la no ví oLencta , y toda au ~oc­

trina se basa ~11 la r e sí e t en c í a pasiva, en "-:-1 culto a la vBrded y en la exalt aci 6n de

la pureza de los r·~ed.ios de acción.•

En cierto modo es el continuador de los principios de Buda, de cuyas máximas

más divulgudas una df.c e : .Si el odio r-esponde al odio, cuando y donde tenninará el odio'

Toda su vida e s un c ons't an te batallar para atenuar las injusti cí as ,

?tU preocuparnos d'3 los oprilnidos y de los abandonados, la ¡.. ación entera como

en un to de: se eleva".

"Aún en un mundo más perfecto, fracasaríarnbs en. el intento de evitar las de­

sigualdades, I.Jero POdd-úOS y debenlos entar la ri val idao. y amarE:;ura".

"Mi noción de la democr ac í a, as que baj o ella, el más débil debe tener 'las

nrí.sna s opcr tun idade s ·..i.ue el más fuerte".

JUzgll~.mcs los conc ept os que sobre Gan dhi expone el actual president e de la In­

dia, Rajendra .i r aasad ; itA mi e nt en der , su contrt buci ón más grande a la polític a de la

India, y tal vez a la numaní.ó ad sufriente a_E3todo el nundo , yace en el método único que

ha prescripto y ernpl.e adc l:Jera combati.r los males. Nos ha enseñado CÓ1110 es posible pa-

ra nosotros, combatir e xí tosamen te al poderoso Imperio Británico s ín arna a, nos ha dado ,

y al Inundo ·un susti tu to mor-al. de la s-uerra. Ha liberado a la políti ca del plarLo de

la aofisticación y de las falsedades'

Los aape ctos negat ív o s de su yersonalidad, son la ardiente defelisa de la in­

dustria casera y la propaganda 1ior la vus Lt a a la vida natural.

·Su heredero en la ccncuc c í ón del l-artido del Oongre eo es Jawahar¡al Nerhu, a

quí én taT~bién la repr~si6n írlglesa le procuró 13 &108 de c árcel ,
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El avanc e de la Indi a a partir del c omí enzc de la décad.a da los años cincuen­

ta, se debió en buena 1Jetrte a la actuaci ón de ese gobernante excep ct cual que conduce

350.000.000 de almas y todavía dí spone de tiolllpO petra ccn st'í tuír se en personaje de gran

influencia 3n la política interlwcional.

Veanos a Lunas de sus en señanaas ,

"Q,uiero que los e s tr-ech ce conf'Lí.e to e de hoy, en nombre de la r21if~ión o de la.

casta, lengua o ~rovincia, cesen y que una sociedad sin castas y sin clases sea construí­

da, donde cada indi viduo tenga una 0iJortunidad. plena de crecer de acuer-do a SU valor y

a su habilidad. ~n 1Jarticular, espero-__ue la r,laldición de la casta termine t porque no

puede habe r d.e~ilocracia ni soc í.al t.suo , sobre la base de la cas t a'•• (Be su conferencia In-

di a hoy y raí.ana)

"Nuestro objetivo 'final s cl.amerrt e yu~de ser una soc í edaó sin clases con una

justicia e c onómíc a e iL!J.aldad de opor turrí dades iJara todos, una sociedad orgEtL.izada sobre

una base :f}lanificada lJara la eLevac í ón del género hurcano a los más elevados niveles roa­

tería18s y culturales, iJara el cultivo de los valores espirituales, de la cooperación,

a Itrru'í an o , espín tu servicial, deaeo de actual" co rrect arnent e , buena voLurrt ad y 8rL.or, y

finalmente un orden mundial.-

"Oualcpier cosa (:ue se int~rl-ionga en el c amíno t endr-á que ser r'emoví da, bue­

nan.ant e si es pcs í bl.e , ror-zc same nte s1 es ne ce ser í c , Pero si la fuerza en usada, no ha

de sr r-Lo con espíritu de odio o crueldad, 81.110 con de sapasi cnado deseo de rernover una

obstrucción". (Párrafo de su auvJbiografia mencionado por el profesor Difrieri)

ACtualL~s~nte el?élrtido del Congreso ha e arb í.ado en ,p9.rte sus objetivos y 00­

rrelativailente sus pUlltOS de apoyo y obtiene la adhesión. y el respaldo de tmpor ben te a

sectores capitalistas.
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La'Planifioaoión en la India_.
En 1931 t al. elaborar al programa eoonómico de Karachi, Nehru esboz6 una serie

de pilares, de lo que luego sería la planificaci ón en gran escala.

En el se propiciaba la nacionalización de los servicios públicos, minas e in-

dustrias claves, y se establecía como finalidad inmediata una rápida indUstrializaci6n

avanzando sobre los planteos de Gandhi acerca de industrias caseras.

En síntesis se perseguía: en oposición a los móviles egoístas del lucro, una

más justa di stri buci6n de la ri queza, y contra el estancamiento de la economía, brin-

darle un fuerte impulso vivificador.

Lograda la independencia, hubo oportunidad de llev'ar a la práct tea estos con-

cept oa, y as1 en 1951, entró en vigor el primer plan Q,uinquenal, al que sigue el segun-

do de abril de 1956.

Estos planes son elaborados por comités de economistas, y en ellos se definen

con precisión las metas a alcanzar.

Se complementan con planes anuales correctivos y con otros de proyecciones

más am~lias, de veinte o treinta años.

El profesor Alak Ghosh, de la Universidad de Calcuta, dice al respeoto: "El

planeamiento es de cual<luier manera una obra continua, donde cada fase prepara la 81-

guiente, y las experiencias ganadas ahora nos ayudan a ajustar' la técnica de planeamien-

to y el tamaño y la forma de planes fu turos.

En consecuencia los presupuestos anuales se convierten en micropla~es, dentro

de los lineamientos de largo al canee y consti tuyen un ama para el Estado en su tarea

de vencer el infradesarrollo.

La India se ve abccada a la escasez de capitales. Paralelamente, d-ispone de

gran cantidad de mano de obra no utilizada. El quid reside en encontrar la forma de a-

llegar d í spordbí lidades j.ara aprovechar la mano de obra ociosa.

Cuando los técnicos e lato ren sus proyectos, definen prilUi-::TO las necesidades,

y luego buscan la forma de e -11 segu ir los recur sos per-tí nent ee , o sea recurren al, prf.n-

c í.p í,o keynesiano de socialización de la demanda.
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Il contrarie- aerisu , la teo r-ía clásica del ingreso predet.:;rrninado, sostiene

q-oo primero se éieben preveel~ los r6CUrSGS, "'el Luc.;c 103 fastos e Lnvcr-aí oces , confor­

me a las }_i:aitac~üa:s dr:; 8'-lusllo,s.

Pero como en un .l)aís sub desarrollado, los recur sos , posible s acusan un des-

nivel ccr. respecto a los ne c e aar'í.o s , se procura romper el e et en c amte rrto eccr.ómí co , vol-

cando al ms rcado ~':cediante ;21 financiarniento deficitario, las d í spcn í bí Lí.dades reclueri.­

das, ya sea medí ont e la cont rauací.ón de empréstitos o por e.uí aí ón de moneda bancaria o

fiduci ar í a.

Dado que el ahorro nor-mal, en los páí ae s subdesar-ro L'lar.oe oscila entr,~ el 4 y

el 5%, (India 1951 - 4.9), Y las necesidades de Lnversí.ón llegan al 12%, se expande el

circulante hasta lograr .ue el, ahorro iguale a la inversi ón,

1\t1edit~o8 sobre una opinión. de Beveridge, citado por el profesor Jorge Difrie­

ri: "El aceptar la desocupación, las habitaciones insalubres o la miseria, el permitir

que los niños ,padezcan hanb r-e y que los enf'e rmoa carezc ea de atenci ón médica, 'por ter~,or

de aumentar la deuda nací'_nal interna, 110 es otra cosa qta pel"'der todo el sentido de la

pr-cpcr c í 6n y de los valores sociale s."

A través del rf nanc í amí en to deficitaric, se swninistra a la economía la sa­

via Lmpr e ac í ndí bl e como i)oxa -.¿U€ ai producción no se e stan.jue por razones financieras.

La idea básica es j,.ue al aunentar el poder adquisi tiva se origina una recu­

peración general de la deman da , lo cual desanboca en crecimiento de la capacidad pro-

duo tiva.

Se crea de tal. modo una economía autogeneradora, cuyas rue t aa son aumerrto de

ingresos individual y nac í onal , y r.ayor ccn sumo 1Jsr cápí.t a,

Pero aquí co'rr-e spc nde hacer una salvedad fundarnent al. Debe ponerse especial

cuidado en o.estillclr el efecti va derivado de esa forma, en inversi ones }troducrtoras de

bienes.

Sí el dinero se destina a gastos, ese plus de circulant e con respecto a bie­

nes provocará inevitablemente inflación.
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Si en canbí o se utiliza en inversiones productivas, los mí smos bienes orig1­

nades aument arán la orei-t a y neutralizarán los efectos 1nflatori os de la abundancia

de numerario.

~Ni la mayor prudencia en la conducción financiera, p~ede eliminar par s1

misma completm~ente, el riesgp de la inflación en una economía que trata de desarrollar­

se rápidamente". ·'La mejor defensa contra la inflación es, en cierto sentido, tener ­

clara conc í.encía de ella, pero una política de actuar sin peligro algurlo, no siempre

es conducente al desarrolla ft • (I:-árrafo del 2 0 Plan Quinquenal)

En ese asps cto , las recomend act one s más impOl"tantes en la planific aci 6n India

se dirigen a mantener un, constante equilibrio entre oferta y demanda de artículos de

prdmer-a necesidad, mano c.e obra y l~18terias primas, sugiriéndose la converríenc ia de que

el Estado disponga de stocks de productos esenc iale s para lanzarlos al mercado cuando

convenga acentuar la oferta.

El segundo plan qu ínquenal, hace una di visión de las industrias en tres tipos:

10 .\quellas que por su natura1s za deben ser propiedad exclusiva de la Nact 6n; 2 o In­

dustrias donde el sector público y el privado actúan simultáneamente. pero que pasarán

progresivamente al primero; 3° Privadas (:te quafías industrias)

"Tena.mos' que desarrollar un orden más elevado, que adecúe las tandenc t as y

cond1cicnes modernas, y que incluya no tanto mucha competencia, cuanto más grande coo­

peración. La empresa ,privada tendrá siempre un gran campo, pero aún eso deberla fun­

cionar de un modo diferente y no puramente de la manera adquisi tiva." (J .Nehru .. In­

di. a hoy y mañana. Conferencia)

Correlativamente se prevea la rornac í ón de cooperativas de' industrias pri­

vadas, con fines de re€,Ulaci6n de stocks y distribución.

Aaí.mí.sm o han encontrado un singular aliado en el prograna de desarrollo co­

munitario. Este es un movimiento, que mediante el órgano del Estado, el "Servicio de

Extensión Nacional" Impul.aa a formar algo así como cooperativas agrícolas, integradas

y dirigidas por aldeanos.

Tiene por finalidad una elevación radical de la pro duc c í ón agropecuaria, y



- 69 -

por sobre s ao procura inculcar en los 3 br i cul tares la raea de la COOp-E r ac í.ón , 1.iara

capa e:' terlo 3 ~:nl 1:':1 re SJ luc tón de sus pr obLemas ,

El Sc31'vj.ciG brí uda a sí.s teuc í.a t'c:'J.ica y e oc nó.uc a, y asl nan surc t do ca.llí-

1108, diokues, a roo Le das , S~ ha ce un us o nas científi ca d.~s las s an í Ll.a s , del 3{~u.a de

Liuví EJ.,se
. ,.

51\J;,ji en..

E11 r e sumea "& c aruno seX'c0. ccnt r-uí do ..../.,1r··l J}u:.~blo i:ilsr:~o, tl'31'isi tado por

el j:'ueblo :"'is:no, super-ado J:.'or ,2:1 pueblo r:·!is~J.ott, seg15.11 la ..efinición del lylin.istro a

En otro or d-n ~. E:. CGS:::S, 32 ~.;on8 ,.~sJ!ecial énfasis en .:.~ t'ome.irto del ahorro

pl'ivaco, (;0:;;0 un ~ e d i c SUfil~t0rio de alJ...2ger rt;\c~rsos, y ,s·Jbret.Jc.''; C011 ~:'l fin 1irirrror-

de·be s.,r f ndu cí r a cada c íucada.io de.L lJaís, a hacer su contribución, .v0r .pe,.~u=ña que

sea, en la t.::~rea de trC:l~...sf;...:;rL·~ar lo. eeollol;lía tt • .Es nct ab'Le la iIi:iportarJ.c ia qUE3 3>3 da a

la :?cttlcaci ón , ~'~'puntenlOS que la India lJr: sen t a una pot.Lact ón anal r ab.st.a casi en su 80%.

Todo lo e xpu- stc n c trD.ylica c s sc ar-t.rr La ayuda ext er-í.or , pero apr ec í e.nos las

res:-:~"vas .ue sobre ;·;~l tC,L:.a t í enc n , a través de la lIalabra de l\i. KrishlJ..an, drlCal'¿~;aúo de

ne goct os de la Lndí a en la ."~gt-:rltina:

ffMientras la ay uda y la a sí.s t.en c í.a no irnpliquen obl igaci anes ideo16.gic as,

y se an conaí stentes con. nue stra dignidad r.ac í onal , eatauo s dí.apue atos a r-sc íbt r y a

apr-ené e r de otros. 4.\. pesar d:;j todo, cons't ant ement e ~iOS record¿.,1L~lOS ciua teda esta ayu-

pcd auos estar .:./or ella, 110 es y no )u:sde as r el eíln:.. errt o prj,ncipal de nuestra prospe-

ridad .rutur-a ; de otro modo podrI ornos adqu ~~~lir serie y j;Jel:Lgroso hábito de mí rar s í em-

Ira s bási eos. tt

~s decir oí nt et í zond c , }le la India busca resolver sus lJ:"obleL3.s con una a-

decuada utilización de sus exc e der.te s , ::¡ediante La lJ1a.nificaciól1 de largo .e.Leanc e a

'fín d::; mover los resortes c.Iavvs de la econc.uí.a , conz'or me lo acon se j an las e í rc unstan-

c í as , y con la utilización e el, financiarlliento der í cít.arí o par-a salvar la e sc aat z de

cap í tale s.
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y aunque no desdeña la ayuda ~xtericr c onoc e iJerfectaE18n te la ne ces íd ad (le

R~~ SÁL tac: os

Los r-eeuLt ado s d:? todo este plarl~:'a.lisD.to, hablan muy a las claras de una mar-

oaóa recu~~:raci6nt q.UE· cont r-ast a ccn el at vaso d·s la. época co l.on í al ,

últi~~,oS 10 años a paso ac el.erado ,

qu j :._~;uenal.

La prc duc c! ón i:adu strial S8 Lncr cment Ó en un 3~ y la agrícola en 15.9%

La elactric=~:,lad Ee~18rada ~:a3ó de 6575 ri í.Ll.one s de kw , llora a 11.000 millones,

de st ac ánúc se el dique a.e Bhakra cuya construcción de¡-~~a.l'ld6 12.000 cbr-eros y t150 inp:~?-

ní.ero 3.. Su al tura de 225 El ~ lo si -fúa ·3D ;~ 1 3ar. lugar en el mur.do , y amén ele propor«

c í oi.ar abundarrte rieGo auna :~~AteIlsa zc na su, capacidac1. h í.ó.roe Léc t r í c a asciende a

604. 000 kw,

1.181.000 acres f'ue ron ganaClos' Jara eI cut cí.vo , por obras de il-¡rigación.

La tasa de :.nvsrsiSn que en 1951 era de 4.9% pasó en 1956 al 7.3-

Ana'l í.ce-ro s ot re s caubí os

ÁumeJ..it o de lJOrCE~ntaj e 1950/51 a 1955/56 - Producción

I~laCl. di e sel
Locornotoraa
Autorróviles
Máq. y llerrarnientas
Bicicletas
Papel
Hilados de algo dón
Fila11ento ee rayón
..:\cero
Oemerrto
lv¡aderCl terciada

FUJiNTE: "Dd la India dí s t arrte " Vol.! N° 97

87
660

53
133
408
6~

39
187

30
71

109
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Párrafo aporte rierece 1::1 ;roblerna f{:~rrovia.r:o por la Ll.amat.tv a sá raí Lí. tud

con el nuestro.

La India heredó un sí s t era ferroviario totaillente obso.íe t o y desgastado.'

Durant e los úl.t imos arios de la úomí nao í.ón inglesa, las r-cnovac i m es de mate­

riales rue r cn nulas.

J:~ to do 23tO hay que agr'2gdr un aument-o fel10me!~al de 1Jasajeros y f'Ls t e s esti­

mad o en 260%.

Durent. e ::~l Segundo .i:'lan Q,uin_.i.Uellal se han electri ficado 1.450 millas de vías

ya exí stente s , Se ccn st.ruy ercn más de 800 millas nuevas y 6.000 puerrt e s ,

La producción de Locor.o'tcras de trocha ancha de origen nact OL81, llega apro~':i­

madamerrte a las 180 anuales, y las de trocha an go s t.a a las' lOO•

.~\.demá.s se comenzó la fabricaci ..jn. de Locomoboras eléctricas.

Este abastecir:l.ien.to, a la I~r que ahorra con sí derab Le mor.to de divisas, propor"

e tena una f'uents muy vasta de trabaj o al sector lJri vado, medf.ant e la demanda de biene s

e indu3trias subsidiarias.

Para la elaboración del Tercer Plan .~uinqU3nal se ti enen en cuenta las de­

ficiencias de los anteriores tales 00::10, la no suficiente producci6n de granos, el sub­

sistente pr'.::blema del desempleo y el e r-ecf nríe nt O vegetativo superior al previsto.

El progreso económico· ha sido acompañado por el social, y as! el promedio

de vida que para 1948 era de 26 años, uno de los más bajos del mundo, en 1953 había

llegado a 35 años.

El planeamianto ha contemplado la construcción de cloacas, desagUes , a~as·

corrientes, ha fomentado la vacunación y la funligaci6n y estimula muy especialmente

la. carrera médic a, pue s hay real carene i a de profasi onale s •

El aumento de expectati va de vida es reconfortatLte y exime de analizar todo

10 realizado en rnateri a de vivianda, medicina prevent iva, salubridad, alimentos, etc,.

Las manifestaciones culturales t anpoco escapan a ese desarrollo y así la In­

dia que en 1947 co rrt aba con 6 radioemisoras hoy di apon» de 30.
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Su clneü}atografia OCUPd eXl cuanto a cantidad de películas producidas, el ter-

ce!' lugar '3ll ::·1 r.undo , detrás de Estados Un í dos y Japón y sus films han obtenido nume-

1"0 sos pran í os según pode~a ,o s apr ecr ar en la nóní.na siguiente, (]le LncLuye sólo los más

signific ativa s s

Largo nletraJe
Pather Panchali 1955

Película y fecha de
producci6n

Festi val y eñ o
de real i zaci ón_ T

San Francisco 1957

Vancouver 1900

Karlovy Vaxy 1957
Che e oe sl.ov ,

Venecia 1957

Bert.ín 1957

Berlín 1958

Pather Panchali

Baj o 1 a e a,p a de
la noche

El invenci bIa

bl hombre de
Xabul

Dos ojos y doce
nano s

Infantiles

1955

19ffi

1956

1956

1957

Director Premio

Satyajit HQY lar. pr.

Satyajit Roy lar. pr.

Raj. Kapoor Gr. pr. may or

Satyajit Roy Leon dorado de
San Marcos

T. Sinha Oso de~lata

V.Shantararn Oso de Plata
pr. Ofie .Inter.
C~61ica.

1957 J'al deepí de 19. Soc.Cinemat.ll1fe.lJtil·)

DOCUDlentale s

ler. pr.

Montevideo 1956

Feria de milán 1957

3infonía de la vida

Toque 1:Iá,:.:ic o

lnr. fr.

-Todo apunt a ahora a una visién más clara, y exí s t e una actividad ccnsidera-

ble Gil literatura, lJintura, r-ús íc a, danza clási ca y folk16rica. bste renacirniento en

el e anpo de las artes, :=8 un SiG.Il0 de lo más slg).lificativo y refrescante, de un espí-

r í tu sano y de un r-enovado ,ri~~~¡or en el pueblo". Del ec.baj edo r en nuestro paf s , Abhu- .

ta 1Y1enon.

En resumen, si bí en ü.a Indía actual presenta muestras evidentes de sup¡~rv1-

venc í.a de las viejas estructuras co Loní al.e a.Lt al.e a como la dí ví sí ón en castas, el po-

derío e conóraí.co y 201ítico de .:"J.inorías roncpcd í s'tas , la .areada subocu pac í ón y deso-

cu pac í ón disfrazada, la suo sí s t eno í a de la miseria y la e scasez de alimentos, no de-

beno s caer en ;~l ,~.rlgaijo de nledir los resultados de la planeación !-JO!' el estado actual

de la sociedad.
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Al co rrt r-ar-í o dicha .ne dí cí.ón debe ef'ec t.ua'r se par la t.end enc í a evolutiva, es-

te es iJor la e onpar-ac í.ói. errt re el ~·res~~nte 1>19110 da injusticias y miserias, contra la

India 1947 dende ambas cosas adQuirían proporciones catastróficas.

Entre los dos puntos de referencia hay grffi}des desigualdades que favorecen

a la India actual, según 10 c er-t í r í.can las cifras, de maner-a que es correcto concluir

que la obra ha. eí dc iJrcvechcsa.

f'laneación o libreemüresa India y Argentina

El sociólogo Karl Manheim de scrí bí.ó trss L;r8Ld es est adios por los que atr a-

ve sé e.L ho~:bre de la siguiente n.ane r-ar

1) tfSolidaridad dr:1 hcrda'", durante el cual el hcrubre por ser incapaz a,e ver el mun- -

do ijar sí, rE:~sígna su inGi viduali6.ad y v1.E6 O sucumbe con el t~:lUpO.

2) ff CO~.·:- -:IPt' (:···-1 "l i s.
I., ... ,J:"" \..,1 \j_u i11d.i ví du al 4t , (10 LLde SE'

llevar la responsabilidad sobre
.,

SJ.. ..í111tre ;3f1 juego el c ál.cu Lo , ao n.ue 10 s acto s hu-

.meno s no t í en en lJrB36D.te la causalidad social y iJar ello Sl)~1. c í.e go s erJ.8se t~rreLO"

3) tfSolidaI'idad de ;~'rupott, se renuncia a 116Tte da. los i11ter63es ¡J8.rti cuLarc s, sa-

c~fi~ándolos en aras del provecho común, pues se sabe rue la. ce si ón hace lIosible la

salv act ón del todo.

y surge en tcnc as la ..:;;jla11ificaci6n, a t'Ln ds 'p~nsar preví ament e rutas cada vez

más Largas ,

Hoy la ,t;llauificación es ;,Er~os discutida a rned.ida que trurlscurre 81 t-iSl~:pO.

La mísma igle sia católica IJor co nduc t o do su jefe máxí mo acabo. de adn.; tir las

vent aja s de 10. fla'1ifie ación y la so cf al.í.zac í ón , "'Por otro Lado donde falt a o e s de-

fectuosa 13. debida. uc tu ae í ón del 113tado, r:'ina un desorden irrel·;1sdj.ablc, abuso de los

d?biles j/or i:>é.rta de los I'ue r t e s Llenos e scru.puLoscs '-:ue ar'r:3.igalJ. 8I: todéis las tierras

y en t cdo s los ti;.:;~npo5 como 18. cizaña ent re ::J.. trigo" •

••• •"Por lo cual C2~eelLCs ':'=.U':' la soc í al í aací 5n puede y cebe s::r realizada de

moco ~':ue S8 obt er.gan las V811t aja s .~. ue tra2~ c onsí go y ~e. 4iarten o r r enen los l"efl¿' jos

negativos".
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El aí s tema econóríco capitalista su oanbt o aún manti ene sin resolver graves

prob18.~vlas tales CQülO las guerras, la de eocupac í ón, las barreras aduaneras, la injus­

ta distribución üe riquezas.

Todo esto reza para países del centro CUffilto para los de la periferia, pero

abocados a las cue st í cre s relativas a estos últirnos, debe ccn sí der-ar-ee Que los bene­

ficios de la planificación son aún mucho más efectivos e imprescindibles.

Cabe recordar los '9stLd íos de 10.yrdal sobre los procesos- económicos no regu­

lados en las regi one s atrasadas, dO~.de se demuestra que el Estado debe interferirlos

a fin de conseguir tomar sendas de progresos.

Del mismo modo Baran pone como requisito la planificaci6n so ct al t s ca, como

único medio de aprovechar los excedentes e conómfcos que lleven al ascenso a las nacio­

nes subdesarrolladas.

El profesor W. Rostow en su trabajo "Industrialización y crecimiento econó­

mico" dice 10 siguient e:

-Técnicamente, son los requerimientos de la expansi6n en estos tres sectores

no industriales los que determinan la importancia mayúscula del papel que ti ene el

proceso politico en lo que respecta a las condiciones para el desarrollo; porque con

pocas excepciones, la constitución de un monto mínimo inicial de capital social esta­

ble, el logro de una revolución de prcxiuctividad en la agricultura y la obtención de

los productos importados necesarios para la modernización, han requerido importantes

intervenciones directivas por ¡arte de los gobiernos nact onal es ,"

Ooincide de tal rorma con las ideas pregonadas por los au tores antes mencio-

nades.

Pues bien la confrontación del tempo de ~rogreso de la India con respecto a

la Argentina verifican las elucubraci .ne s te6ricas.

Mientras nuestro pa1s, dirigido par libreempresistas, atraviesa un período

de crisis estructural t la 11101a con su sistema de plan1fic aci ón, ha dado importantes

pasos hac1a su industrialización y concret6 adelant os significati VOs en los terrenos

soci al y eoo nórní.co ,
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y además al lado de Argentina se pueden alinear la mayoría de los países de

latinoamérica , Asia y Africa bajo la égida del mundo capitalista, con parecidos re-

subt ado s ; mientras que al igual que la Lndí a , Yugoe s.Laví a , China comunist a, Rusia,

Israel, Noruega, etc., son otros tantos elocuentes testimonios de realizaciones posi-

tivas med í an t e plal1lficaciones"oficiales.

La Argentina de hoy está en rne jor-e s co ndá c i cnaa que la India 1951 j)a:.·a ini-

ciar su tarea plar..j_f5.cadora.

Si la India de¡ entalle es COl1 su at.roz mí.ser-í a , con todos los probleI:laS de de-s-

ocupación, subalimentación, aneLf abe t i smo , carmc te eaaí total de t ndus tr-í a s , y bajo

rel:ldillliento del agro, iJudo arro nt ar la tarea de mej or aprovechar sus escasos exceden-

de he r r-amí errt as t'í nancí.e r-as l¿(gra estí.mu.lur su DJ.ercado, e:3 crit:~ri 080 adratti"r que nues-

tra sí tuac í ón ofrece ne j or e s posí bí.Lí dads s ,

AsiraisH10 nu.; st.ro país ha pasado la eX}?:2riencia de. irraci anale s t::;: stati zac í o-

ne s , lo cual si b í en pr8s,.~nta sL tr.c tnven.í en te di::; ln yredisposición psicológica ccn-

t.rar-í a , rio s iJone r.n CCllC1C10I12·S de arront i.r la socialización con mejore s armas para

aos Layar' las de sv í ac í or.e s,

lU'gentina of'r-sce hoy todas las iJarticularidadss ne jatrív as del, t'í nei.ot aní en to

defici tari ¡.j, ,tiue s el eXüasc de c í r-cuLant e v ol.caco al .xr-cado , es de stirludo a solven-

tar gastos e s'tat al.c s - pre supue stor:lili t ....r , ~,latlt entmí ento del cuerpo d.iplomático t "'via-

jes de ylacer, desproporcionac.o aparato a<i:~1rlistrativo - SIl lUf!>,c;.l"' de dedicarlo a ill-

versi cne s pro duc tivas.

Nuestro circulante cr ec i Ó 7111 forlna al.ermant e en corto

Circula e iÓll tlolletaria
üillolíes de ¡z;eS ,)3

Lap sc ,

1944
1945
1946
1947
1948
1949
1950
1951

2'.6:22'.6
3.090.6
4.019.
5.373.6
7.691".5

lO.8~2? .?
13.258.5
'17.692.2



1952
1953
1954
1955
1956
1957
1958
1959
1960
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21.273.3
26.496.6
31.590.6
37".470.4
42.802.4
50".449.5
71.352.3
99".710".0

127.617.6

lfOENrE: '==:anorama de la Eccnonría -\.rgent ina N° 15

y lamentablemente €:1 mal, uso de tal aumento ;:::8 el que detennina que no pro-

gre semos,

En síntesis, petra transit ar IUt as de rápido progreso, dada las caracter!s-

t ieas de nue stra crisis, que es estructural y no de coyuntura, es necesaria una fir-

me accí ón estatal a través de serios programas de desarrollo.

El astado debe encarar un sistema de plan1f1c ación en gran escala, util1zan-

do el financiamiento deficitario en inversiones productivas, y a.provechando en el mis-

mo sentido nue stros excedentes, pue s empíricarnente está demostrado que la iniciativa

privada nos conduce a la regresión.

Es imprescindible atacar el problema en al propia ra1z.
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"Si los yuebll.Js no S~3 ilustran, sino
se vuLgar í zen sus derecucs , si cada hom­
bre no conoce lo que vale J lo que puede
y lo cpe se le debe, nuevas ilusiones
suc e der-án a las an ta guas y después de
vac í.Lz algún ti enipo ent re rrí L incerti­
dumbres, será tal vez nue st.ra suerte,
mudar de tiranos, sin destruir la tira­
nía."

Mariano l~loreno
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Brasil y jtc~:entina

EIl les Ce1Jítlllos anteriores se han analizado las exper-í.e nct a s de Brasil y

su. mudanza dé: caj.í t al , Méxicc' y La refürma agrar a y la Lnd ía con su planificación.

estatal.

t.\.delilás se t r-rt ó de aqu í Lat ar las seme j anz as y c1;':.3sigualdades que las condí.c í o-

e e or.ó.rí.c ae y s-,ci a 1:: s rue

~ilares a ~as estudiadas.

adci.Jción de D10d ~i.ficaci~-.in03 st-

Del. co n juu to de ,lJ8.íses ana'l.í.z ado s , l1ay do s en los e uale s los ~roc9sC6 de

e ar.bí o rEcistrados i!reSellt.~>L sillgular·es caract cre s de sí a.í.Lí tud , Brasil y .,d.:rcentina.

Las dí ccadur ae varL',lLi..ita Y J/?rcnista .uuest.ran una s er'í.e de causas y Cjn-

seCUGllC ias comu.:e s (.~UE i.:1Vitan a 1 a co.nj.ar-ac í. ó n lf

cos a.e la clase J.atifG.LC"!J sta, y fueren en 1(::. lucha entablada ~Yltr'3 esta y la burgue-

sía industrial, auténticos regTesental1tes de la últinla.

El patern.ali ano de Vdr...jaS y el Lí derazs;o de IJ 3:r ón han sido disfraces conque

disir:lulJ.r;~n su al í.enz a 0,,11 la burguesía industrial, en definítiv a la verdadera bene-

fici ar í a de sus re2í.tre~:;?s, dzrant e los cuales le fué l>crrni ti da toda. clase de especula-

c í.cne s y lucros exor bí t:~;i:rtes.

Los Lndu at.r-i a Le s da la cí uc ad reclamaban rna¡'7or ingerencia po l.ft íea y más opar-

tunidades s c onó.c'lc aa y lucharon y CCi.J.3J.~..~U}¡,:;-r~:.P su ob je t ívo ,

gar~llía ent ronada en el iJ')d~:r d¡?3t:3Xrolló una carEfaña st s t emát tc a de propagarda psico-

reza ds los habitantes ce e: ..)ta .dtJTte~ del globo. ~~i se senb reba el e:sce]Wticismo y

se c;:,;nseguía man t ei.e r fi:r~Le:s las raíces del e st.en c an.í.errt o,

El t.er-ren o era fértil pé:ra la LLegada de UT:.. líder que exacerbando los sen.....

tilnientos nacionalistas del pueblo :provocara el f'en ómen o carismático y lograra la
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adhesión de- las masas con medidas, muchas de las cuale s no pasaban de ser ilusorias

c0ncesiones al proletariado.

Oerman í en su trabaj o ·Polític a y masa" sos tt ene que "las clases populares

apoyarán al auto rd t ar-í smo cuanto más tarde su integraci6n política".

He ahí la explicaci6n del aval popular a las dictaduras de Per6n y Vargas.

Tanto uno ceno otro crearon en las nasas la "ilusión del poder- y maniobra­

ron luego contando con su apoyo, en provecho de la .burguesía.

Si bien hubo modificaciones de Lmportanc ia en el aparato productor, benefi­

ciándose la Lndus t rí a en detr ímsnto del agro, es notorio que la dí.s nr-í bu ct ón no su­

tri. ó mayoras cac.bí.o s el1 su estructura básic a, pese a la transi tori a illB8 or participa­

ción del proletariado en la l?rOrrdt~ del ingreso nacional.

Las épocas de las dos dictaduras señalan enfrent amient os de grupos que son

dignos de illdicarse.

Así las fuerzas imperialistas il1g1esas y sus grupos aliados Locale s , se ba­

ten en retirada fren.t e a sus similares ncr-teamer íc anos y el irnperialisroo yan ...u I va

tOffiffi:do las posiciones q~e deja el inglés.

Ya se mencionó e Lvaven c e de la industria frente al latifundio.

Hay por fín otro enfrentruniento más interesante aún, ~l de la burguesía

floree Lerrte contra los proletari os que ta'T~bi én e oní.enzai a organ izarse y ascienden.

Este úl tirria ch o..ue provoc a lo que Germani cita como ahondarmen te de las di­

ferencias entre él:i.tes y ...asas.

Las bases de los c.rg811is~:lCS s í nñí.c al.e s son Lnc í ptente s en Brasil y Argenti­

na debido sobretodo al, paterrlalisrao oficial ,que en los dos países se llev6 a cabo a

través del Minister io creac al 'afecto. Otro factor que trabó su desarrollo rué la.

excesiva poca coucent r-ací ón de la 'poblaci6n.

Ent re ten to el feL_ó~.).8!lO de nligrdcis~:~es irlt:3I'118S es en una como -n otra ~a-

c í ón fuente j.rovech caa da Ub.no de obra .Jora el desarrollo de la. in.c.ustria, "Ti erl úl­

tima irldtarlcia factor favorable 'p3.ra la burguesía en su lucha c,n tra el latifundio.

I'cr fin cabe anaí í.aar el compc r t cm í errt o de la clase Lndu st.r-i a L yredorninan-

te, y aquí se encuentra un nuevo J:)unto cte coí.nc í der.cí a , dado ,~ue acusa nutable debi-



80 -

lidad para enc ar,..r r erormas de f'c ndo y cu anro los si.ndicatos etnpiszan a cobr-ar 3011-

dez , trans a con ::31 1 at í fundi o, r ecur re a la Vi o.Ler,c i a y a. la corrupci ón ,

Los poaee dor e s de tiEr:ras h8J.:. lJardido 'posicio:nes pero subsistieren a an bos

Vea.~JOs las C0IlSBCU¿1...·~i 2.1.5 lJositi vas Y ne;3:ati vas d e los do s prcc e so s ,

~ntre las .f.Jri lHS ras , cabe e it ar '::1 Lnuegabl e progre so dial sindical isrno y la

conciencia de clase úel proletaI'ie.do; la dec adenc í a de "coroneles" y "caudillos"

susti tuídos por de~.liigogCis ~7 los :fjri~Jeros pasos .en el ej rcicio del SJ.fragio, todo lo

cual significa un '_:'.vel::.ce i.:l;. el t¿:rr:'.:;~~c ,iJolítj.cc, ni el eabo eLe brací Leño , ni 81 peón

c;~rg¿:LtiJ.lO vo tarén ya j;Jor el j?atrórlj El r'o bus t ecíaa.c nt o del llro16tariadc Lndus t r-La L,

Oon r-esp ec'to a las s~~gu11das rier.c í Oi·J.81~é·itlOS que r.uch os eLe....errt os se han lJerdi-

do para la lJolítica j;Jor falta de opcr tun.íc ad de actuar dur ant e las d í.ctadur as ; y la

más imJ:..ort8.l1te que las so.Luc í cne s ,b;¿xc::'alss l1ubiúas,1;or r al t a de plarleaJ..Lerrt os OGB.-

y -bien se conocen cu ai.tos 1Iro1:>1:3[;;&3 tra8 -31 :.18I1CjO de sectores cLave s de

la eccno.r ía , )or ~;.irte de ca1Jitcl,::s extrrars: je ro s y las consecuencias lJolíticas deriva-

Ninguno Cica co t.ó a su s de una bas3 sólida de cre-

hoy y eue Brasil parece in-

sinuar (311 los ii.Lt í.ros Le ses pueden s;~~r C' n sec uenc í ae de t2!llo.
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Ivié2:ico de 1910.

u e les países suden sr íc enos en los i'Jon:Bntos

188 Y utras d e al;:;ún ,:le s ,;.:lrro11 o r.ar.uí actur ero ,

~n c8L:~bio l\léxico no ofr;::,cía el .rian c })~ulor¿~~¡,a gUt33 era a la sazón una 30-

c í e dad t i-adá c í cnal, con carencia casi total d8 ir...dus t.r í a ,

~n Mé:x:icc ss ;3 t ar-on cerne tI' ut o de la for.:19.c i Óll de t'grupos subordi na dos ft

la r eror-ma agl")oxia y los c a.rb í os nct ahl e s er.. la Legi ,jlación Labo r-al ;~11 Brasil y ~i.r-

gen td na en V,3Z, las fuerzas Lrrterna a au p er'ar-on los ob.rt ácu'Los del tmpe r-í.a Lí sr;o y 10-

graron aV3J.1CS·S industriale s de significac rón , j;;ero el drenaje de valoraos hacia zonas

industriale s , el ase en se scc í ál, de ..::ector,,:'s il: ..poI-tautes y su correlativo ,pe.rcial abur-

Viene muy a propósjto citar la frase de un e3tadista brasileño reproducida

por Rui Facó:

"Hagamos la revolución antes que el 1~ueblo la haga".

En otras ~alabras, si en Argentina y Brasil existió la posibilidad de cana-

lizar energías hacia una industrializaci6n parcl al., porque había I)reviam·ente un desa­

'rrollo en ese se~tido, en I~xico que no tenía dicho désarrollo L~nufacturero previo,

tornaron la direcci ón de los acontecirnient os los "grupos subor'dí.naóos" y obtuvieron

reformas sustanciales.

En 10 que se refiere al. fenÓ!11SnO del autoritdrismo registrado en .Argentina

y Brasil, no se dí6 en Nléxico, de acuerdo al enuncí ado de Germani, pues la integra­

ción política de SUS masas se realizó mucho antes que en a~ellos.

Recuérdese la cempaña de lvladero en 1910 en favor del "sufragi o efecti vo "

y -no reelecci ón" •
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Tras la victoria de la revolución cr.í stal í zar-on esos proyectos, mientras

que en .~g{3ntina) la llegada de Farón puso al al cene e de la maaa el eje rci ei o de los

derecllOs políticos, y en Brasil aún hoy la mtt ad de SU población no vota por ser

analf abe t a,

Hay un rasgo ccmún en los e amb í o s scc í.aLaa de ¡\rgentina, lViéxico y Brasil,

es el que ofrace la polarización del eLsc to r-ado 6_urante les raí.srnca,

En M~~Xico de 1910 la clase proletaria, urbcn a y rurel se aslutinó 811 defen­

sa de la r'evcLuc í ón y contr e las fuerzas r-eacc í on.c-í as , clase propietaria, rrí.Lí t.a-

res, iglesia.

En Brasí I de Varbds y .d.rgm t í na de :Pcrón, las masas J:;olJulures en rrent aron

e. la aligar -iuía y a lo. burguesía en prccu ra de rúe j oras e conón.Lcas y de más 'pé}rti­

oí paci ':)llSn la vida p'ol. í ti ca.

El s irrtona es común j! t3r o los resultados hall sido dí s t í n t cs ,

En cuento a la India, es de aélrúitir que sus prcbleraas y su estruetu..ra acu-

san ?"::and.'8s desigualdades COL los r atant.e s 1Jaíses an al í.aadc s , de maner a que la COIIl-

paraciór. de su moví rn.crrt c r evc Luc í cnarí.o con los t.rts r-esb sn t as parece 1'oco factible,

iJero aún. así iJuede i~nterpr2t¿rse q.ue el r e spal do QU;3 su burguesía industrial (la al

~~:arti6.o del Cong¡·eso, e.ips ñ adc en canbíos progre si s t as , preví ene 013 una di ferente ac­

titud, originada en 21 cc nocí rue nt o directo 'por parte de la clase inc~ustrial de los

Tl1íllOSOS efectos de la cornpet en c La 8xtranjera.

Esta acti tud deja ~:;lltrev:~~r que los Lndus t r í el.e s h í ndúe s ::;stán rnej or lJredi s-

pue stas a c í.er-t os c a.rbí os e st.ruc.tur'al.e s.

Es lógico t01ubiél1 que 81 noví.srí.en to 110 s-~~¡a dirigido pnr el pueblo, sujeto a

la c_,nfusi'n prcvenient e ele la lar::-',a oCU1JaCi01J. ex:tral1j.-:l"'a.

Dij irnos an't e s que bn la --:L\jEll tiria ob serva... .o s un uai-c aco e s bnnc erri.en t o indus-

trial como consecu~4cia de la falta de 3ülidez de sus bases.

Es indudable qua las fU21'ZaS iü.i..f;erial::'stas y las r-eacc í onarj a e "pre,ns.lecen

sobre las l)l'og:¡-psidtas y frc~11al1 la ljrcsecuci.ÓJl del avene e a c cn c r et ar-ae E;rl rned í das e-

co nóru cas de irll1Jort8Il.cia sus t ano ial.
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Hasta l-_cy las ciudad...s ofrecían ccn sus fábric as una vál.vuLa \..·.. e esca~ a

vál vula
;

S~3 c c rr-o ,

·.~ue ocurrirá eu tonc e s , ahcr a ,,:..,ue el ele.úiei'l.to rural C011 cierto n í.vel. de as-

Oonfr Xl taci él: dE" la rt aJ. id ad o.rgan t~; la con los kostula dc)s de Ha{;en Rara e omerl zar

el ca~;lino hacia la irldustriali.zaci ón,

Cu<J1.;.uiera Sfa el er.f'o .....ue que se haga sobre la posibilidad de illiciar el

e anb í o ; es indudable .jie una cue st í.ón Impor-t an te c.onsiste en rBU11ir las e:erJ.erElliza-

CiGl16S dstudiadas ror Hag611.

l:\:rra dstd:Cl11in,j,r ~l 0rado de ];.losi'biliélad de que ello ocurra, es preciso te-

nar l)resr.;nte ClUB la sce í edad argentina ccnt empcr-áne a aparece no corno un todo homogéneo,

sino en dos grL:uJ.des sec t cr e s t las zonas de al giin d es arro Ll.o industrial por un lado, y

las de actividad agrícola canadera eDIL ,:-··;anufacturas incipientes Ijar otro.

~n

lv¡ientras .ue la :prilll.~·:ra existei:i:3nneabi lidad sc c i al, Y los can inos de 11-

beraci ón econóutc a 110 están cerrados a todos los individuos; en canbí o en la segun-

da mcví Lá óad as mucho más dificultosa, s í.endo po r eLl.o el ascenso problemático.

Esta diferencia es de E~ran irr~iJortaI1cia e11 el, surgí mí ento de ttgrupos subordi-

nades" y ccn sti tuye un seri o obstáculo para ;:.~ue t alas grupos aparezcan en las zonas

industriales. Consecuentemente debe tenerse corno factor rundacezrt al. en el estudio

Si haat a el 1Jres:;;:nte se han dado pocos hechos sí.gn í rí c at.í vos de la foxtraB.ción

en 91 CéJJ'lpC de ftgrupos aub or-dica do a'", corresponda analizar la posibilidad de que en
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81 fu tur-o las cosas ccurr-ai, (e (listinta .:~:al121"'a, l;uas ya no exí.s t e la (üi.zractóll in-

En CU811to a las cc ndí.c í .·3 favürablss ~aca la reaccí ér, d~3 les gl~J.J:jC8 ci-

, c ab e ccn si 2>~ar que nuestr c país mue stra en bu cna FJedlo.a aVCU1C:3S de

conocLrí er.t os trci~icos y ci~~:l...tífi.cos, y :lue no ha suf'r í do J.8 co nfu aí.ó., emocional

derivada de al.gún t í pc de intrusi:ll ~torán:?a, ain. ..ue ~~::: este .iJU~Lto es de c.:.ns:ld€.r.;;J?

:.]ue nuo otr o COS.clC1Jol:1 t í s mo, l.iued~:~ GIl al.gu na :··~edj.ea, hac e.r Las vcc es de cí.cha intrusión.•

.En efecto tal vez -L acní so Laru crrt o de razas puede habe r producido en la

I\rgentina la interroljci6n de ~~.as culturas originales - india y apaíioLa - 0011 la se­

cuela. ccna í.gu í.c.nt e de ;·;>9rl·c.a de la vr sí ón f'avorab Ls ~lra la iniciativa, y repulstón

a las nuevas norteas y técIlicas j.cr a];¡()go a lo tradicional.

De cual.qu ier forrna t3stos aspectos no 1¡u¡bden alcanza la magn í, tud desfavora­

ble de la verdadera Lrrtru si ón •

...4..derl1ás es i~-':J:ortante que un nuevo or-denamí.enbc brindar1a en .i.::rgentina, bri­

llantes oportunidades de realizaci6n colectiva como individual, mediante la racional

explotación de nuertros r-ecur sos potenciales.

En concl.uaí ón la aparición de grupos subordinados en nue stro país, pare­

ce más factible en las regí ::118 S de econor.Ia tradicional, donde la carencia de in­

du strias traba el ascenso social.

En ellas se dan condiciones favorables pese a las grandes distancias que

separ-en los núcleos de poblac t.ón , las cuales comíen aen a ser superadas, gracias a los

adelant 08 de las comunic act ene s ,
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Posibilidad de salvar divergencias

Aceleraciórl del, canbio

Hagan sostiene en su estudio cue c'Jntl'ariamsnte a lo def'endí do por muchos

e cononríe uas , el aV811ce de las sociedades atrasadas no depende tanto de la forxnB.ción

del ca.pital básico como de la obtención de factures so cí.ol.ógí cos y psicológicos ade­

cuados, y encuentra que estos 8011 los detie rmí.nen tes del serrt í.míent.o de rebeldía a la

sunií aí ón ,

En consecuencia puede considerarse un aporte de valor la divulgación de las

madi das e conórc.íc ae fundanerrt al.e s para el ascenso, dado oue la conatat ac í ón del centras­

te CGn las que 1.1.08 rigen lograría acentuar el aen t í mí en to ya citado.

Son necesarias en un pa's subdesarrollado una rigurosa prelación de inver­

siones y una adecuada direcci'n del cone rcí o exterior, t.en daen do en ambos casos al

f'oment o de industrias productivas que alivien la cepen denc ia exte rna ,

La existencia de des~cupación Lisfrazada y subocupación constituyen valio­

sas fuentes de aprovechamí errt os }Jotellciales-

La modí r'í.c ac ión de las erogaci anea! estatale s , de acuerdo .6. los postulados

del r í nenc í.amíento def'Lc í tari o y el correcto destino de excedentes, son t.anb í én de

gran ir.:l1Jorte_lJ.cia para el cem Lno del proGreso.

La divulgación de todas las .nedí.caa citadas, sin duda traerá. el agudiza-

mí ent o del sent í.mí.ent o de rebeldía y ~rinci:pal11lente el pa.pel que curnp.len las naci ones

del c errt ro :/ de la lJeriferia, s'ervirá para demos t rar- la necesidad de es¿ rebelión.

Indepenc.i€11te.m~~:rlte la forr::aci ón de una t'inteJligenza" que en .argentina pa­

recería (!.uerer .ios t.r-ar SU3 prirrBros siuto:nas, c ons ní tuye otro fact ar po a i ti va en la

lucha por el ea.ibi o.

Pe ro ad emás de todo esto queda pendiente de sc Lucí.ón , _jI prcbl.ema de alle-

gex la fórnlula iJdra aprovechar me jcr las exje r-íenc í as históricas.

Las enOrl116S vent aj as que derivaría la supc r ací ón del nusno , debe constituir

un acicate poderoso i:Jara buscar la fórmula.
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Entretanto este trabajo se ha propuesto demostrar las distancias entre

nuestro presente y las condiciones para lograr la industrialización y la convenien-

cía del aprovechauí.errt o de expe r-í.enc í aa ajenas.

Es facti ble salvar las dificult ades para valerse o.e estas y emprender

?
aquella;
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Puede la A:rgentina abandonar su co nc.í c í ón de país de la periferia?

Cuenta con sufici entes medios :par·a 118cerlo?

Lo ciert o es qU? las estadíst icas dernue stran C1;ara'11ente que tras una épcc a

de avance industrial, sobrevino el período de estancamiento:~ue e st ano s at.r-aveaard o ,

sfnt.ona elocuent e de en sis est ruc tur al.,

La n.ay or-La de los e st.udí.caos G.3 los :problemas d-a los países de la p~riferia

coinciden 311 afir~ilé.Lr la ne ce ald ad de adopción de s i st an as económ.co s basados en la pla­

ní.r í cac í ór., a fin de sacar al país atrasado del círc1ulo vicioso que lo atenaza.

No obstante ~para comenzar el canino del ascenso se re~:uierell ciertas condi­

c í onea que Hagen enunc í ó a través de una serie de generalizactones, la más importante

de las cuales podría sintetizarse como la rcrmact ón de "grupos subordinados" que en

rebel Lón con la situación existente promueven los cambi os.

Oomo un intento de allegar algún tipo de solución para acelerar dicho pro­

greso se anaLtz en tres experiencias en otros twrt.os paises.

Brasil cuya vida e conómí.c a presenta muchos aspectos comparables a. nuestro

pa1s, mudó su c aprt al, procurando r-enedí ar su deforlTl.B.ción demográfica.

Su problema es similur al argen td no , Brasil tiene co ncen tr-eda su -poblaci6n

en la estrecha franja litoral, Argentina alrededor de su cap í,tal. En embas 8001 eda­

des, dualistas, e s necesario gener-al. i zar el progreso.

México real iz6 como remedio a sus enorme s lati fundi os la reforma agraria.

Si bien la sociedad mexicana de 1910 difiere fundamentalmente de la nuestra

de hoy , Argen ti na tambi én necesit a su reforma agraria.

Por último la India demuestra como partiendo de la miseria más atroz, un

pueblo puede realizar importantes avances planificando su economía.

La Argentina libreem.presista de hoy está estancada.



De los cuatro países estudiados, dos pasaroEO~rocesos sí mí.Lares , Bra-

sil y .Argentina, con su s die tadores Vargas y 1:;er6n; ambas ép ocas fueron una válvula

de escape que impidieron la. rormact ón da ff grupos subordinados".

Hoy el proceso de cambio poaí tivo en la Arg611 tina se ha frenado.

Pueden entonces surgir tales grupos. La may or posibilidad de qu:l ello ocu­

rra se da en el campo por las trabas a la permeabilidad social, que son más tenue s en

las ciudades.

Elltretanto, la divulgación de las me dí.das fundamentales para iniciar el pro­

greso acentuarán el sentimiento de rebeldía, por comparación con nuestro presente.

Este trabaj o tuvo como meta el enfrentamiento de nue stra real idad y las con­

diciones necesarias para el avance, y adem.ás mostrar la conveniencia del aprovecha­

miento de otras experiellciase

Es postble valerse de las mí.sma s?
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